
¡SSN 0716-0763 

(t!) GDQ1ETtN 
< "il. "o -V L 

ANTAI\TICO CHILENO 
VOL.5 

PROGRAMA DE INVESTIGACION 
Estudio Acrogeofísico . 
Plantas fósiles en la A ntárt ica 

NOTAS ESPECIFICAS 

s U M A R o 

Ha ll az¡¡o~ de marcas, de pingüinos ...... . . 
Los sorprendentes IIquenes .. . . .. . .... . 
Perspectiva geopo lítica del D iferend o Austral 
Informe prelimmar sobre desechos plásticos. 

CRONICA 

Ch il e. y la p ,e~g u eríadel krill .. : ... ... . 
Accio n anrar[1c~.Ch ¡\en o-Argen[\na . .. : . 
La Sere na tnunto en la vllr Fe ria JuvenIl 
N u evo. se ll os antárticos . .. . . .. . .... . 
A bordo del " Polarstern" . ... ..... . . 
fnterés coreano ., . . .... ..... ..... . .. 
V. Reun ió n de Especia listu del Ecosistema Austral 
Reun ión del Grupo de Tra bajo en G lac io logí a '" 
V I S imp os io d e Gondwana ... .. .. . 
S imp os io de Biología Acuática . .... . 
,\bx lma autoridad en Conservación . 
Vi, ita de Embajador de Nueva Ze la ndia 
C urso a dotacione¡; ...... . .. ... . . 

JUL ole 1985 

1 
17 

2 
S 
9 

1 2 

14 
33 
34 
36 
37 
40 
41 
42 
43 
+4 
44 
+S 
46 

SANTIAGO DE CHILE, Dic. 1985 



BOLETIN ANTARTICO CHILENO 

Representante legal 
Director revista 

Frecuencia publicación 
Dirección 

Redacción 
Composición de textos 

Edición 

Pedro Romero Julio 
Antonio Mazzei Fernández 
Semestra l 
Luis T hayer Ojeda 814, casilla 16521 
Santiago de Chile - Fono : 23'18186 
juan Rios Villalón 
Ruth Morales Jiménez 
Liliana Nilo Fonseca 

COMITE EDITOR 

Ciencias de la Tierra 
Ciencias Biológicas 

Ciencias del Mar 

Víctor Vil lanueva López 
Daniel Torres Navarro 
Patricio Eberhard Burgos 

La publicación tiene un tiraje de 1000 ejemplares . La reproducción total o parcial 
del contenido de este Boletín está autorizada mencionando la fuente 



PROGRAMA DE INVESTIGACION 

CHILE PARTICIPA EN ESTUDIO 
AEROGEOFISICO ANTARTICO 

A Río Gallegos, Argentina, para inic iar su part ic ipación en un interesante programa internacional 
de prospección de recursos minerales antárt icos , viajó en noviembre último un investigador 
nacional, experto en geofísica 

Se trata del Ingeniero Civil Sr. Juan Carlos Parra E., del Serv icio Nacional de Geología y Minería, 
quien fue seleccionado por el Instituto Antártico Chileno -en conjunto con ese Servicio- para 
actuar en representación de Chile en un amplio estudio norteamericano que cuenta con la parti ­
cipación de Argentina y de nuestro pa ís. 

El programa en cuest ión se denomina "Estud io Aerogeofísico de las Cuencas que rodean la Pe­
nínsula Antártica" y es financiado por la Div isión de Programas Polares de la National Science 
Foundation, de los Estados Unidos, el Laboratorio de Investigación Naval de la Armada de ese 
país y el Observatorio Geológico Lamont-Doherty de la Universidad de Columbia. 

Este interesante programa está concebido para ser implementado en el transcurso de varios años 
y considera la participación de modernos aviones y buques científicos dotados de los más sofis­
ticados equipos. 

En síntesis, las naves concentrarán sus esfuerzos de investigación en zonas específicas detectadas 
desde el aire. 

El objetivo principal de este estudio es conocer la evolución geológica .de las márgenes de la Pe­
n ínsula Antártica y establecer su relación con la geología de Sudamérica. Las primeras investi­
gaciones ya se han iniciado dando prioridad a la cuenca occidental del Mar de Weddell y la costa 
oeste de la Pen ínsula. 

A juicio del Director del Instituto Antártico Chileno, -organismo nac ional al cual le corresponde 
por ley coordinar la participación de Chile en este tipo de programas- " se trata de un esfuerzo de 
alto interés por la utilidad que pueden prestar sus resultados con respecto a la prospección de 
recursos minerales en la Antártica". 
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NOTAS ESPECIFICAS 

HALLAZGOS DE MARCAS DE PINGUINOS ANTARTICOS 

Introducción 

De un modo simi lar a como operan los ad ­
ministradores de ani m ales domésticos, pero con ma­
yores dificultades, los investigadores emplean la técnica 
de l marcaje pa ra obtener información b io-ecológica 
de las poblaciones de animales silvestres_ 

Las marcas , que pueden ser metál icas o p lás­
ticas, difieren en tamaño forma y color, y se adecúan 
a las característ icas de los animales que se desea estu­
diar, sean invertebrados (moluscos y crustáceos, por 
ejemplo) o vertebrados (peces, anfibios, repti les, aves, 
y mamíferos)_ En ellas, además, de tene r impresos 
números, siglas o c laves, llevan la dirección a la cual 
se debe in formar de l eventua l ha llazgo de un ejemplar 
marcado, de los restos de un animal con marca, o 
b ien, del hallazgo de la marca solamente _ 

En la Antártica se han estado desarrollando 
programas de marcaje en mam íferos marinos y en 
aves_ Entre estas últimas, los pingüinos han centrado 
la ate nción de los investigadores; de all í que es proba­
ble que algunas personas que trabajan en el área puedan 
hallar aves anilladas o sus marcas _ 

8ecientemente, en la Subdirección Cientí ­
fica del Instituto Antártico Chileno se ha recibido 
información sobre pingüinos marcados y marcas 
halladas en la Antártica, datos que se dan a conocer 
para colaborar con los investigadores interesados en 

el tema y como información para los estudiantes que 
consultan sobre e l particular. 

Daniel Torres N. (1) 

Los datos 

La información provino de dos fuentes 
Base "Ten iente Rodolfo Marsh " y base " Libertador 
Bernardo O'H iggins", cuyo resumen se p resenta en la 
Tabla 1. 

(1) ubdirección CientÍfica, Inst ituto Antártico Chileno. Luis Thayer Ojeda 814, San tiago-CHIL E 
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TABLA 1 (*) 

Características de las marcas de pingüinos y lugar de los hallazgos 

Tipo de Número Dirección Especie Fecha Lugar Colector Observaciones 
marca Hallazgo 

1. Metálica, 023 Tier Park ? 17.01.83 Isla Rey Jorge, Playa Personal Marca botada 
bronce Berlín , DDR de los Elefantes marinos Base Marsh 

(±620 11' SI 580 57' W 

2. Metálica, KGI5267 Sin dirección PygosceJis 24.12.84 Playa de los elefantes Personal Marca con banda café, 
aluminio cmtarctrca ? marinos Base Marsh en resto de pingüino 

antártico, al parecer. 

3. Metálica, KGI13130 Sin dirección Pygoscelis 10.03.85 Base O'Higgins Hyran Marca con banda roja, 
aluminio paptta (63 0 19' S; 570 54' W) Díaz en pingüino vivo y 

liberado. 

- --
4. Metálica, KGI 13589 Sin dirección Pygoscelis 16.04.85 Base O'Higgins Hyran Marca con banda roja, 

aluminio, papua Díaz en pingüino muerto. 

(*) We wauld appreciate very much to receive original information about place, data and species on which tbe tags here identified 
were used, as well as mry otber information which coúld be useful at tóe time of next possible findings. 

Comentarios 

Debido a la falta de dirección institucional 
de las marcas metálicas con las siglas KGI (King 
George Island), se proced ió a consultar con el Banco 
Central de Datos sobre el marcaje de aves antárticas , 
con sede en Sud Africa (Dr. T. B. Oatley, Central 
Data Bank for Antarctic Bird Banding, South African 
Bird·Ringing Unit, University of Cape Town, Rondes­
bosch 7700 Cape, South Africa) desde donde comuni­
caron que no tenían registros de tales marcas y solici­
taron que se les enviara mayor información, lo que 
les fue proporcionado. 

También se consultó con el Dr. José Va­
lencia, jefe del proyecto auspiciado por INACH sobre 
"Ecología de pingüinos", quien informó que tales 
marcas habían sido empleadas por los Drs. Trivelpiece 
y Volkman en punta Thomas, isla Rey Jorge, en fecha 
que no pudo precisar. 

Sobre el particular, es necesario destacar 
la conveniencia de ajustarse a las normas establecidas 
para el marcaje de animales silvestres y de aves antár­
ticas, en particular. Entre tales indicaciones está aque­
lla de incluir la ¿¡rección donde deberá enviarse la 

información sobre su posible hallazgo (ver Sladen 
y Leresche, 1970). Esta comunicación hecha direc­
tamente a los investigadores interesados, contribuye 
en parte al éxito de los propósitos de las actividades 
de marcaje. De otro modo, puede ocurrir que la 
comunicación no llegue a destino con la p rontitud 
deseada. 

Como inform ación para las personas no 
expertas en el tema, pero que eventualmente pudie­
sen encontrar anillos o aves anilladas durante su perma­
nencia en la Antártica, resulta oportuno señalar las 
normas básicas para proceder en tales casos: 

1. 

2. 

3 . 

Si se captura viva un ave anillada o marcada, 
se deberá registrar toda la información estam­
pada en la marca, incluyendo el detalle de los 
colores que pudiese tener, anotando con la mayor 
precisión el lugar del hallazgo y la fecha. En este 
caso la marca o anillo no debe ser retirada. 

Una vez anotados los datos señalados, el ejemplar 
deberá ser dejado en libertad en el mismo lugar 
donde fue capturado. Tomar una fotografía del 
animal, constituye un importante registro. 

Todos los detalles anotados deberán enviarse 
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4 . 

en cuanto sea posible, a la dirección estampada 
en la marca o an illo ; o bien, podrán enviarse a 
la Subdirección Científica del INACH, desde 
donde se procederá a comunicar la informac ión a 
I a entidad correspondiente. 

Si el ejemplar marcado es hallado mu erto, se 
procede a registrar los mismos datos señ alados 
anteriormente, ret irando la marca o anillo , para 
comunicar el hallazgo de acuerdo con lo señalad o 
en el punto anteri o r. 

Agradecim ientos 

Se ag rad ece la información p roporc ionada 
po r lo s Drs. T .B. Oat ley y J osé Valencia , Cent ra l Data 
Bank de Sud Africa y Departamento de Ecología, 
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tivam ente. 

Espec ia l reconocim iento al personal de la 
base "Teniente Rodolfo Marsh" y al Co mandante de 
la base "Libertador Bernardo O'Higgins", por el envío 
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LOSSORPRENDENTESLIQUENES 

Su oficina, repleta de cajas con muestras de 
líquenes, está presidida por una hermosa cita, la misma 
que aparece al comienzo del libro "Líquenes Antárti­
cos", que acaba de publicarle el Instituto Antártico 
Chileno. 

"Es un capítulo maravilloso de la vida, 
la lucha que estos pequeños organismos entablan 
contra el formidable poder de las altas montañas, 
lo que nos permite, aun en las más elevadas rocas, 
encontrar sus coloreadas costras. Con colores vivos 
pintan la piedra muerta y se levantan los últimos 
centinelas de la vida, despertando nuestro caluroso 
interés". 

Bol. Antárt . Chileno Vol. S NO 2 1985 . 

El Insótuto AntárÓco Chileno publicó recientemente un 
libro sobre "Líquenes antárticos" del Dr. Jorge Redón, de la 
Universidad de Valparaíso. Estas plantas, que pueden vivir 
hasta 4.000 años, se conocen desde tiempos de Aristóteles. 
Sirven como alimento y también como veneno. Crecen en los 
desiertos y en la Antártica, en las montañas ya orillas del mar. 
Eso sí, no soportan la contaminación ambiental . 

Reproducimos a continuación un reportaje del periodista 
Sr. Bernardo Soria, publicado a página completa en el diario 
El Mercurio de Valparaíso el 14 de julio de 1985 y que contie­
ne interesante información. 

Líquenes Usnea fasciata, de talo fruticuloso, y Lecidea 
sciatrapba, de talo crustáceo. 

"Es una cita de Schróter, de 1908, que era 
un liquenólogo medio poeta", dice el Dr. Jorge Redón 
Figueroa, investigador del Instituto de Oceanología 
de la Universidad de Valparaíso. 

Titulado como profesor de Biología, en el 
antiguo Instituto Pedagógico de la Universidad de Ch ile 
de Valparaíso, en Playa Ancha, se doctoró en Ciencias 
Naturales en la Universidad de Würzburg, República 
Federal Alemana, entre 1981 y 1982. 

Contó en Montemar, en un día tib io de sol, 
que se inició en la Iiquenología, de la cual es hoy un 
reconocido experto, con el Dr. Gerhard Follmann . 
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"Yo me in icié con él, en la Universidad de Chile, 
en Santiago, En el año 1965 empecé a trabajar en la 
primera colección de líquenes chilenos y dos años des ­
pués, en 1967, ya tenía un proyecto específico sobre 
el tema" , 

E n e l verano de 1965-66 estuvo por primera 
vez en la An t ártica, trabajando en la primera co lecci ón 
sobre flora y vegetación antártica. "De eso hace 
ya ve inte años. Después he vuelto, completando a la 
fecha se is visitas", 

El verano pasado estuvo en la isla Navarino, 
subiendo a los Dientes de Navarino - "escalé, con 
hielo y nieve, hasta los 900 metros, siendo la altura 
máxima de 1.200"- donde las condiciones ambienta­
les son idénticas a las del continente he lado. "Un 
estudio atento allí podría darnos la c lave de l origen 
de la vegetación antá rtica". Por eso m ismo, espera 
vo lver en unos meses más ... 

Nac ido en Santiago - "pero c riado en Val ­
paraíso"-, e l Dr. Jorge Redón está casado con la pro­
fesora de Biología, Pilar Sa lís Margado. T ienen cinco 
hijos. "Ninguno ha segu ido nuestras aguas , aunque 
por lo menos hay uno interesado en la agronomía". 

Con "El Mercurio" departió casi toda una 
mañana, en la sede del Instituto de Oceano logía , 
camino a COllc ón, a orillas del mar. 

Contó que los líquenes son, sin duda, unas 
plantas so rprendentes _ "Se estima que hay 16 mi l 
espec ies dist intas en el mundo. Es un cálculo aproxi ­
mado , ya que no hay catálogo y se cree que aún ha y 
especies por descubrir. En Chile deben haber más 
d e mi l especies _ La mayor diversidad se encuentra en 
e l su r del país, en Valdivia , en la zona de los grandes 
o osques _ Sin embargo , hay líquenes desde el Desierto 
de Atacama a la misma A ntártica , desde la montaña 
- pued en vivi r a 7.000 m et ros de altura y más- hasta 
las or ill as d e l mar . Incluso hay algunos que quedan 
bajo el ag ua cuand o la marea sube . Son rea lm entE 
sorprendentes, com o qu e pueden vivir 4.000 años . 
Sólo se les pued e com pa ra r , en este aspecto, con los 
gigantescos y 'Tlilenarios árbo les seq uo ias" . 

Líq uen es y musgos 

" La Antárti ca, con m ás de 'J m ill o nes d e 
kilómetros cu adrados de superfi c ie, se encuent ra cu ­
bier ta en su m ayor pa rte, por un a gru esa capa de 
hielo , La vid a vegetal solamente pu ede desa rro lla rse 
en sectores litorales libres de n ieve y hielo dura nte 
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los meses de verano y en algunos afloramientos interio­
res (nunataks), cuya área tota l no es mayor del 4 
por ciento de la superficie total ", 

"La flora antártica ter restre -dice el D~r , 
Jorge Redón- está compuesta por líquenes, musgos, \ 
hepáticas , hongos, algas no marinas y dos especies 
de plantas con flores" : El ll amado c lavelito antártico 
e l pasto antárt ico . 

Agrega: "Los líquenes presentan la mayal 
diversidad específ ica con 400 especies descritas hasta 
e l momento, Este número parece ser a lgo exagerado, 
Según los estudios que yo he hecho, y que están 
co nsignados en e l li b ro "Líquenes antárt icos", en 
ese sector hay 119 especies y 47 géneros, que com­
parten la tundra antárt ica con los musgos, que son su J 
única competenc ia a ll í", 

Gran adaptación 

"El hecho que los líquenes represen ten un 
grupo dom in ante dentro del ecosistema antártico 
te rrestre, se debe, seguramente , a la particular organi­
zac ión de l talo de los líquenes, const ituido por un 
hongo (m icobionte) y por una a lga (fico bionte) que 
viven en estrecha simb iosis, ampl iando cons iderab le­
mente sus respectivas pos ibi lidades de supervivenci 
frente a med io s hosti les". 

Estas p lantas permanecen durante e l invier· 
no en una suerte de letargo, cub iertas de nieve, A 
part ir de la primavera su actividad recomienza y ya 
en e l verano, cuando hay mayor insolación , pueden 
real izar sus func iones vitales . 

El Dr _ Redón continúa : "Las adaptaciones 
fisiológicas de los líquenes antárt icos, der ivadas de 
numerosos exper im entos realizados en terreno y en \ 
laboratorio, se pueden definir de la siguiente forma : 
Elevada resistencia al frío; su metabolismo no sufre I 
inactivación y es insens ible a bajas temperaturas; el 
nivel óptimo de su rendimiento fotos intét ico se en· 
cuentra a bajas t emperaturas y pueden rea li zar foto, 
s íntes is con balance positivo a temperaturas inferiores a 
cero grado centígrado", 

Variadas formas 

En la obra c ientífica mencionada, el inves· 
t igad or señ ala que "los líquenes presenta n formas de 
c rec im ie nto var iad as , m ostrando una ampl ia gama 



que se extiende, desde las tenues e imperceptibles 
costras adheridas íntimamente a la roca o a la corteza 
de árboles o arbustos, hasta los complejos arbolitos 
en miniatura que se yerguen o cuelgan del sustrato 
que les sirve de apoyo". 

"Se caracterizan por su policromía, poco 
común en las plantas inferiores, dando origen a mosai­
cos en que alternan tonos anaranjados, amarillos, ver­
dosos, negros y blancos. Su cuerpo vegetativo, denomi­
nado talo, está estructurado de manera sencilla. No 
poseen, por ejemplo, mecanismos reguladores para la 
absorción o pérdida de agua, por lo cual dependen 
completamente de las variaciones microclimáticas 
de sus respectivos habitats. Su adaptación al medio 
es muy precisa . Por esta razón, aunque considerados 
como grupo están ampliamente distribuidos, a nivel 
de especies son muy selectivos, limitados a determina­
dos tipos de habitat". 

¿Desde cuando .•• ? 

El profesor Redón se pregunta 
cuándo conoce el hombre a los líquenes?". 

"¿Desde 

La respuesta no deja de sorprender "En 
la antigüedad fueron mencionados por Teofrasto, 
discípulo de Aristóteles y creador de la palabra lí­
quen . En el primer siglo de nuestra era, Dioscorides 
y Plinio describieron dos especies. Posteriormente , se 
produjo un considerable hiato en la historia de los 
aportes al estudio de estas plantas. Solamente en la 
segunda mitad del siglo XVI, varios autores inician 
la descripción de nuevas especies; entre ellos merece 
destacarse Caesalpinus. En 1791 comienzan los traba· 
jos de Acharius, a quien se considera el padre de 
la liquenoloqía. Su mayor mérito es haber fundamen ­
tado adecuadamente esta rama de la botánica. Real i­
zó un estud io cuidadoso de diversos órqanos del 
talo y creó muchos términos de uso actual. El empleo 
del microscop io compuesto, permitió a la liquenología 
entrar en una nueva etapa". 

En ella hay nombres importantes : De 
Notaris, Nylander, De Bary, Schwendener, Bonnier, 
Zahlbruckner, M. Lamb, Zopf, Hesse, Asahina, 
Cu lberson ... 

Son ubicuos 

Como se ha dicho, no todos los líquenes son 
iguales. Los hay simples que semejan a costras y que 
incluso pueden penetrar las rocas, a pequeños arboli· 
tos de naturaleza filamentosa. 

El Dr. Redón sostiene: HA través de su pro­
ceso evolutivo, los líquenes han desarrollado variadas 
adaptaciones, lo que les ha permitido colonizar un ele­
vado número de habitats diferentes, conformando 
comunidades típicas y relativamente estables". 

"Debido a su lento crecimiento, estas plan­
tas son sobrepasadas fácilmente por representantes de 
otros grupos vegetales, razón por la cual se desarrollan 
preferentemente en ambientes donde la competencia 
no existe o es poco significativa. Estos organismos 
simbióticos muestran una extraordinaria resistencia 
contra factores ambientales extremos, tales como 
frío, calor y desecación. 

El libro 

"Los líquenes han sido utilizados por el 
hombre desde la Antigüedad", escribe Jorge Redón 
en la primera parte del libro "Líquenes antárticos", 
obra que, "no cabe duda, atraerá la atención de mu­
chos académicos y estudiantes", según lo expresa 
en el prólogo, el Sr. Pedro Romero Julio, Director del 
Instituto Antártico Chileno, editor del trabajo cientí· 
fico, en el marco de un convenio firmado con la 
Universidad de Valparaíso. 

Agrega que para los académicos "será una 
excelente fuente de consulta", y para los estudiantes 
"constituirá una motivación más, para despertar 
su interés por el estudio de estos seres poseedores de 
una biología y fisiología singulares" . 

Para Jorge Redón, el libro tiene dos caras· 
terísticas "Es un manual que pretende servir a 
todos aquellos que se interesen sobre el tema, y es 
también un catálogo de especies antárticas" . 

Explayándose sobre su utilización, el cient í­
fico indica que "los pueblos que habitan las costas 
del norte de Africa y de Asia Menor, han usado la espe· 
cie Lecanora esculenta" como alimento, desde 
tiempos inmemoriales. Es posible que el maná bíbli· 
ca -agrega- haya sido este I íquen errante que es 
transportado por los vientos del desierto" . 

Cuenta también que los japoneses hacen 
sopas, ensaladas y guisos con la especie Umbilicaria 
esculenta , que crecen en paredes rocosas verticales, 
y que algunos pueblos nórdicos utilizan líquenes 
para hacer harina y preparar pan . 

Se sabe que los líquenes son la base de la 
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subsistencia de los lapones, ya q ue los renos - funda­
mental es en su econo m ía - se nut ren , casi exclusiva­
mente, de esta vegetac ión de la tundra. 

Hay líquenes que se ut ilizan como antibió­
ticos, hasta ahora de uso tóp ico , aunque los cronistas 
señalan que los ara ucanos combatían la tuberculosis 
pulmonar, desde mucho antes de la llegada de los 
españoles, con talos liquénicos . Asimismo , hay sus­
ta ncia s de líquenes que constituyen poderosos vene­
nos, capaces de mata r a una persona en un breve 
lapso y que se han utilizado para ex terminar lobos 
en Europa . 

Otras especies han sido usadas en la perfu­
m ería, para conservar cadáveres - por los eg ipcios­
in clu so hoy día las tradic ionales telas de tweed esco­
cés, se siguen tiñ iendo con extracto de un I íquen 
llamado Ochrolechia tartarea . 

Otras apl icaciones: sirven para datar indirec­
tamente las fechas de los retrocesos glaciares (I iqueno­
metr ía), método usado en Chile para averiguar la edad 
de los monumentos megal íticos (moais) de Isla de Pas­
cua" . 

El Dr. Redón finaliza: "Son muy sensibles 
a la contaminación atmosférica , especialmente a l 
anhíd rido sulfuroso, que los daña irreparablemente . 
En este sent ido , estas p lantas pueden actua r como 
bioindicadores de l grado de contam inac ión de l a ire. 
El método consiste en cartografiar la vegetación 
I iqu én ica , a través de círculos concéntr icos, cuyo 

Rhizaplaca aspidopbaYfl 

centro sean las zonas industr ia les de una c iudad, 
que se a lejan progres ivamente hac ia re~ione s no 
u rban izadas". 

No cabe duda que, además de sorprendentes, 
los líquenes son út il es y pueden ser lo aún más. 

,~o .;, , ~, 

.:- - 0..., 

: ' :. 
o o ._ o 
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PERSPECTIVA GEOPOLITICA DEL DIFERENDO AUSTRAL 

El acuerdo entre Chile y Argentina en rela­
ción al diferendo austral se cristaliza casi conjunta­
mente con las deliberaciones de las Naciones Unidas 
donde se han reanudado mociones relativas al conti­
nente antártico. Es una congruencia que permite 
dimensionar el diferendo limítrofe chileno-argentino 
en una perspectiva geopol ítica más ampl ia. Incluso 
trabajando con la hipótesis que la propuesta plantea 
limitaciones oceánicas y no terrestres para Chile, se 
intentará una interpretación geoestraté~ica de la 
situación. 

El problema de la delimitación de la fronte­
ra entre ambos países t iene antecedentes h istóricos 
y jurídicos. Sin embargo, desde una perspectiva de 
Geografía Poi ítica sería candoroso aceptar que el 
conflicto se resuelve al di lucidar exclusivamente esa 
proyecclon. Esta interpretación, si bien resulta atrac­
tiva, es peligrosa porque divorcia la terapia aplicada 
al conflicto de la realidad ontológica geopolítica ori­
ginal que este tiene. Es decir, se perfila la amenaza 
de aceptar que lo sustantivo del diferendo pertenece 
y se agota defin itivamente en el ámbito de lo histó­
rico-juríd ico. 

Lo que está en juego es de una naturaleza 
diferente y se expresa coyunturalmente hoy ya sea 
en el litigio austral chileno-argentino, y tal vez mañana 
en las solicitudes de revisión del Tratado Antártico 
o en su defecto en los intentos de una declaración 
de internalización de ese continente. 

Ambos países no deben llamarse a engaño y 
reconocer a cambio su destino común en este cuadran­
te del hemisferio sur. Asistimos tal vez a uno de los 
capítulos finales y definitorios de la aplicación de una 
teoría del poder disputada entre las dos grandes poten­
cias y que contempla el ejercicio de un principio geopo­
lítico básico : la división territorial y la posterior 
adjudicación en esferas de influencia y dominio de 
los grandes espacios geográficos australes continentales 
y oceánicos del planeta, muy generosos en recursos 
naturales. Eso es lo sustantivo y no se puede aceptar 
que permanezca desconocido para la opinión públ ica 
de ambos países. 

Bol. Antárt. Chileno Vol. 5 NO 2 1985 . 

El trabajo siguiente, del cual es autor el Profesor de la Uni­
versidad Católica de Chile, Sr. Ricardo Riesco J., fue publi­
cado por El Mercurio de Santiago. Sin necesariamente com­
partir sus puntos de vista, lo reproducimos in extenso por 
considerar de inte rés tanto sus planteamientos como los 
valiosos datos que aporta . 

En la NU se han planteado dos posiciones 
frente al Tratado Antártico. Ante ellas tanto Chile 
como Argentina deben articular de consuno una 
postura. 

Hay que recordar que el Tratado no rige 
exclusivamente para las tierras antárticas emergidas, 
sino que abarca el espacio oceánico y terrestre com­
prendido entre el paralelo 600 del hemisferio sur yel 
polo. Se configura de esta manera un espacio geográ­
fico mayor del planeta que suma 34 millones de 
kilómetros cuadrados. 

Esta sola razón permite entender la preten­
slon del grupo de países tercermundistas encabezados 
por Malasia de declarar a la Antártica "patrimonio 
común de la Humanidad". Y utilizando esta misma 
argumentación del tamaño territorial se pueden expli­
car los desesperados esfuerzos conjuntos de Estados 
Unidos y la URSS tendientes a impedir que se incluya 
el tema de una eventual modificación del Tratado 
Antártico en la Asamblea General . 

Chile, como país signatario original del 
Tratado Antártico no puede sino aboQar por la manten­
ción de las normas que lo rigen y por la continuidad de 
su vigencia, más aún si desde un comienzo se agrupó 
en los llamados pa íses "territorialistas". Pareciera 
claro que también Argentina debiera continuar en 
esta opción. 

Además de la plena conciencia que los 
Estados Unidos y la URSS tienen del tamaño del 
área en cuestión, su paradójica postura conjunta se 
explica con el hecho de ser los únicos pa íses signatarios 
del tratado que poseen una capacidad tecnológica 
para abordar la explotación de los recursos antárticos. 

Resulta lamentable que los países territo­
rialistas ' signatarios del tratado, que no cuentan con 
tecnología suficiente ni capacidad económica - como 
es el caso de Chile y Argentina- intenten un camino 
individual frente al destino Antártico. Desde la pers­
pectiva de los países hegemónicos no puede presentar­
se una mejor coyuntura que la posición dividida del 
cono austral de Sudamérica. 
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Coexisten dos fundamentos de Geografía 
Poi ítica que, lejos de pretender un enfoque de deter­
m in ismo geográfico existente, dan respuesta a esta 
obligada acción conjunta entre Chile y Argentina en 
e~e continente. 

El primero guarda relación con el acceso 
al continente antártico. En efecto, su línea de costa 

"'1.( iene un per(metro de 28 mil kilómetros que encierra 
un área de 14 millones de kilómetros cuadrados. Sin 
embargo, esta unidad geográfica con estas dimensio­
nes tiene sólo un acceso terrestre principal, a saber la 
Pen(nsula Antártica, área donde se yuxtaponen las 
reclamaciones territoriales de ambos países. 

Esta relación entre un Hinterland vasto y un 
aC©lso restringido es un factor geopol ítico particular y 
que, a nivel planetario, sólo tiene un equivalente en 
el E'fecto de vaso comunicante que las estepas euroasiá­
ticas han representado históricamente como la princi­
pal vía Je acceso y penetración al inconmensurable 
t-lerzland continental asiático. 

El segundo fundamento de Geografía Polí­
tica dice que el control territorial de la Pen ínsula 
Antártica está dado desde el cono sur del continente 
sudamericano. Entonces la configuración del cono 
austral confiere a ambos países una ventaja decisiva 
de "situación geográfica" que deben esgrimi r en for­
ma conjunta ante el resto de las naciones concurren­
tes. 

Se ha debatido la tesis del principio bioceá­
nico que ha sustentado Arqentina_ Las reflexiones 
apuntan a que no sería válido como criterio de delimi­
tación oceánica. 

Sin ánimo de reabrir la controversia sobre el 
punto, parece sustancial rescatar el sentido oriqinal 
de este principio y perfilar su verdadero propósito. 
El principio bioceánico es un Principio Geopol ítico 
que recoge y le da expresión y sentido a una evidencia 
de geografía poi ítica . No es, por consiguiente, un 
principio jurídico, ni oceanográfico, ni mucho menos 
un criterio de delimitación austral de los océanos, 
no siendo por ende en estos ámbitos donde demuestra 
su virtud. 

El prinCIPIO bioceánico expresa una eviden­
cia geopol ítica de macroescala y que es irrefutable : 
Chile es un país sustantiva y primordialmente enfocado 
y orientado al Pacíf ico mientras Argentina se orienta y 
gravita hacia el Atlántico . Esta argumentación de 
fondo no puede ser desvirtuada con la aplicación , en un 
ámbito insular puntual, de las 200 millas de mar juris­
diccional contempladas en el Tratado del Derecho del 
Mar, desenfocando el legítimo postulado del principio. 
En este sentido lo que realza el principio bioceánico es 
un factor que antecede y subyace a las consideraciones 
jurídicas que puedan acordarse a posteriori, que en 
este caso sólo recogen una realidad geográfica . 

10 

Nunca Argentina podrá aceptar que a 
ra íz de la apl icación de 200 millas marinas, especial­
mente a partir de la vertiente oriental de las posesiones 
insulares chilenas, le otorgue a nuestro país una profun­
didad atlántica adicional que lo proyecte decididamen­
te hacia el este. 

No puede considerarse como "pérdida 
de territorialidad oceánica" cualquier eventual restric­
ción que Chile pueda acordar en la aplicación de 'Ias 
200 millas en torno a sus posiciones insulares, aún 
cuando nuestro país haya sido - conjuntamente con 
Perú y Ecuador- decidido artífice del reconocimiento 
de este espacio marítimo. 

Esta concepción básica original está implíc i­
ta en la formulación dicotómica del principio bioceá­
nico: Chile al Pacífico, como Argentina al Atlántico. 
No cabe, por tanto, una interpretación resquicial de 
este principio. Proponiendo, a modo de ejemplo, 
una analogía de la lógica interna implícita en este prin­
cipio podríamos intentar un símil y decir que "la luz 
es al día como la oscuridad lo es a la noche". Sin 
embargo, de esta premisa no se puede inferir 
-cuándo y cómo se pasa del día a la noche, como 
pareciera intentarse con el principio bioceánico al 
exigirle que defina cual es el límite entre el Pacífico 
y el Atlántico. Es un concepto geopol ítico no conce­
bido ni definido para esos fines, pero, no obstante, 
intrínsecamente válido. 

Un problema de naturaleza distinta es inten· 
tar dar respuesta a esta última interrogante y definir 
dónde termina el Pacífico y dónde comienza el Atlán' 
Atlántico. P~ra dar satisfacción a ella concurren una 
serie de posibilidades a las cuales se puede echar mano, 
pero siempre habrá respuestas distintas según el pará· 
metro de explicación elegido. Las dos Guerras Mun­
diales han enseñado que las fronteras entre dos países 
no se apoyan necesaria y obligadamente en elementos 
de geografía física del paisaje. 

Se ha interpretado que la eventual restrie· 
clon de las 200 millas en torno a las posesiones insu· 
lares cercenaría a Chile una parte de su proyección 
antártica . Es probable que ello suceda en cierta medi­
da, pero no debe dramatizarse. El mapa adjunto 
muestra cuán frágil es la argumentación de una even· 
tual pertenencia antártica en base a la "teoría de la 
proyección antártica" de un país. Una infinidad de 
países logran en este sentido la mencionada pro· 
yección, entre otros Brasil, Perú, todo el itsmo ceno 
troamericano y el continente norteamericano. Igual· 
mente alcanza esta proyección un sector mayoritario 
del continente africano. 

E ntonces, desde esta perspectiva resul ta 
preferible un entendimiento integral con nuestros 
vecinos con m iras a una defensa conjunta de la Penín· 
sula Antártica, como, sin ir más lejos, lo consignan una 
serie de afiches públicos aparecidos en Buenos Aires 
a raíz del plebiscito que el gobierno trasandino llamó 
para estos efectos. 



PERSPECTIVA ANT ARTICA 

En resumen, sean cual fueren los -términos 
definitivos en que se obtenga la solución del litigio 
austral, ellos han de ser considerados como positivos 
en función de : 

Permite asumir una poslclon de defensa 
conjunta más eficaz entre ambos países de la Penín­
sula Antártica. 

Tanto Chile como Argentina no pueden 
concentrarse en una lucha fratricida en torno a la 
posesión de un territorio, empresa frente a la cual 
todo intento individual de lograrlo fracasará . Resul­
ta preferible compartir entre dos, que una internacio­
nalización o incluso el predominio hegemónico de un 
tercero sobre el sector de las asp iraciones territoriales 
de los dos países. 

- Ambos países han demostrado histó rica­
mente serias deficiencias en la capacidad de poblar 
y habitar sus respectivos territor ios continentales 
americanos. Los dos evidencian concentraciones de 
población en pocos centros urbanos que le confieren 
a los respect ivos territorios una peligrosa asimetría 
geopolítica interna. En este sentido la aventura de una 
proyección antártica individual de cualquiera de estos 
países puede repercutir con proyecciones insospecha­
das en su Hinterland continental americano. Por aspi­
rar a todo, se puede perder mucho. 

D,b~ , Atlon Doill. c. 
I.G.E.-UC. 

Por último, y apoyado ella validez geopo­
lítica del Principio Bioceánico la solución pacífica del 
pleito austral permitirá a ambos países concentrarse 
- esta vez en forma individual - en sus propios y ur­
gentes intereses geopolíticos en el Pacífico y en el 
Atlántico respectivamente . 

Aquí radica una ~ran virtud de la so/u­
clon convenida del litigio. Los océanos australes del 
planeta representan otro de los espacios internaciona­
les igual o tan disputados como el continente antár­
tico. A ellos se accede indistintamente desde el conti­
nente antártico, desde la vertiente occidental del cono 
austral sudamericano al Pacífico, y desde la vertiente 
oriental al Atlántico. Pero cu idado, tam bién desde 
estos océanos australes se accede recíprocamente al 
continente antártico. 

Entonces, la solución negociada del dife­
rendo austral permite tranquilidad para elaborar una 
plataforma conjunta del cono austral de Sudamérica 
en los prolegómenos de la disputa final que a nivel 
mundial se desencadenará sobre estos espacios geográ­
ficos. El ideal bolivariano de una América del Sur 
unida pasa geopol íticamente por un necesario control 
y una presencia activa en los respectivos Vorlands 
oceánicos del cono sudamericano. 
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IN FORMACION PRELIMINAR SOBRE DESECHOS PLASTICOS HALLADOS 

EN CA BO SHIRREFF, ISLA LIVINGSTON, SHETLAND DEL SUR 

INTRODUCCION 

El constante aumento de las act ividades 
humanas en la Antártica ha traíd,ó cons igo una ser ie de 
modificaciones ambienta les, . entre las que se destaca 
la creciente diseminación -de material de desecho y 
basura en c¡eneral. 

Dentro de los materiales modernos de 
amplia ap licabilidad y qué el hombre ha usado en todo 
e l mundo, e l plástico y otros materia les sintéticos, 
ocupan un lugar importante. Como se sabe , este tipo 
d e m ate rial no es biodegradab le , razón por la cual la 
presenc ia d e restos diseminados en forma voluntaria 
o no , constituy e n actua lmente uno de los C]randes 
problemas de contaminación amb ienta l. La Antártica 
no h a escapado a este problema. 

Con secu entemente, el propós ito de esta 
nota es informa l" sobre el hall azgo y colecta de restos 
d e m ate ri a l p lást ico e n un sector del T erritorio Chileno 
Antánico sin ase ntamiento humano permanente. 

Lugar de los registros 

Du ra n te e l trabajo de terreno del proyecto 
" Est ud ios ecoló qicos sobre e l lobo fino a ntártico, 
ArctIJcephalll s .!!.(7'Z ella ," realizado en cabo Shirreff 
(620 27 ' S . ; 600 47' W.), isla Livingsto n , entre el 
25 de el ici embre de 1984 y el 18 de enero de 1985, 
se reco lectaron restos pl ást icos varados en la costa de 
dicho lugar. Post e ri orm ente, este mate l"ial fu e trans­
p or tado a San t iago . AII í se procedió a m edirlo, pesarlo 
y clasifi carlo seg ún su o l' igen, sobl"e la base de 
su s cal acte l"es escri t os, logot ipos y no mbres impreso s 
de la ciudad o pa ís d e orige n . Se le se paró en varios 
(tems, t~les como b oyas, restos de cOI"d e les, trozos d e 
redes, hUinchas de embala jes , envases, etc. (F ig . 1) . 

Importancia 

Daniel Torres N. (1 ) 

Marko Gajardo ( 2) 

Aún cuando está vigente un "Cód igo de 
Conducta" para exped iciones antárticas y actividades 
de las bases (documento anexo a la Recomendación 
Vlll-ll del Tratado Antártico), que en su parte pero 
tinente expresa: ''Todos los p lásticos y productos 
de goma deben ser removidos desde el área del Tratado 
Antárt ico" , existen circunstancias que escapan al 
control o voluntad de quienes desarrollan sus act i­
vidad es en la Antártica. De tal manera, es probable 
que, desde las bases, a lgunos elementos plásticos 
sean diseminados por el fuerte viento durante las 
frecuentes tormentas. Del mismo modo se presume 
que muchos elementos de pesca (boyas, redes, etc.) 
sue le n romper sus ataduras para derivar con la ayuda 
de l viento y las corrientes marinas hasta varar en la 
costa. 

Debido a que los restos plásticos aqu í seña­
lados h an sid o colectados en un lugar de acceso relati ­
vamente d ifici l, justame nte designado como "Area 
E special mente Protegida", desde 1966, es posibl e 
suponer que tanto en las islas Shetland de l Sur, como 
en otros sectores de la Antártica, puede encontrarse 
una importante cantidad de restos plásticos y material 
sintético de diferente procedencia. 

Sobre e l particular, Benninghoff y Bonner 
(1955) expresan : "La e liminación de basura plást4ca 
en el amb ie nte marin o pued e tener consecuencias 
de letéreas a largo p lazo: pequeñas partícu las plásticas 
se encu entran cada vez con mayor frecuenci a en el 
tracto digestivo de las aves marinas". A esto se debe 
agregar e l hecho que a lgu nas aves antárticas están 
emplea ndo cierto s restos plásticos en la construcci ón 
de su s nidos, restos que se encu entran d iseminados 
e n la costa. (T OI"re s y Gajardo, e n preparación) . 

(\) ~u"dirección (lentifica. InomulO \ntárrico Chikno. I.u i, Th aver Ojeda Hi-+, ~antiago -C1 II L1 ·. 

(2\ Dr. (,cnJrt1 lkn.l\·id", 636~. la I<L na. '-iantia!'(o - UIILI .. 
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Sea como fuere lo que haya ocurrido, actual­
mente se encuentran diversos restos plásticos disemin~­
dos en el litoral de las islas antárticas y, probablemente, 
de la Antártica misma. Por esta situación y conside­
rando la proposición emanada de las discusiones 
sostenidas durante la Reunión Conjunta SCAR/IUCN 
(Torres, 1985), más la información que se está elabo­
rando sobre el material colectado en cabo Shirreff 
(Torres y Gajardo, en preparación), se hace evidente la 
necesidad de concretar un programa de investigación, 
ya sea nacional, b inacional o multinacional, cuya 
tarea sea evaluar el impacto causado por los contami­
nantes mencionados y, sobre esa base, proponer medi­
das rea les y efectivas que minimicen, al menos, este 
tipo de contaminación. 
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CRONICA 

CHILE Y LA PESQUERIA DEL KR ILL 

Patroci nado por el Institu to Antá rtico Ch i­
lena, con los objetivos principales de difund ir las in­
vestigaciones sobre pesquería de krill real izadas por 
I FOP y al mismo tiempo , ana lizar una estrategia 
nac ional para el desarrollo d e una posible act ividad 
productiva mar ítima antá rt ica, se celebró en Santiago 
- en el edific io Diego Portales- durante los días 
3 y 4 de octubre, el Seminario denominado "Chi le 
y la Pesqu ería de l Krill". 

Como se sabe , en 1974 la Corporación de 
Fomento d e la Producción , encomendó a l Instit ut o 
de Fomento Pesquero, fi lial CORFO, la realizac ión 
de un Programa de Investigación del Recurso krill 
antártico y aspectos asociados a la pesquería, en los 
niveles primario , secundario y terciario. Sus resul ­
tados han indicado que la explotación del krill consti­
tuye una alternativa de desarrollo nacio na l factib le 
y de insospechadas p roporciones. 

Con estos anteceden tes, la CORFO p royec­
tándose en el tiempo, encargó a l Inst ituto de Fomento 
Pesqu ero, elaborar u na Estrategia Nacional para el 
Desa rrollo de la Pesquer ía de Krill An tárt ico (1 984-
1991 ). En esta perspectiva, se estimó necesario y 
opo rtu no realizar este Sem inario , pa ra entregar al pa ís 
todos los antecedentes d ispon ib les relacionados con la 
pesq uería d el k rill . 

Desarrollo 

A lo largo de dos intensos días de labor, des­
tacados científiCOS y profesionales chilenos expusieron 
diversos trabajos de investigación, particularmente 
realizados por los organismos públicos especializados 
recién citados, y otros, del resultado de la coopera­
ción cientlfica internacional, como el caso del Biomass 
( Biological Investigations of Marine Antarctic Systems 
and Stock s ), que sin duda constituye uno de los 
esfuerzos más importantes que ha hecho el hombre 
por conocer los recursos VIVOS marinos que existen en 
la Antártica, especialmente el krill. El mayor aporte 
de este Seminario radicó en la posi bilidad de di mensio­
nar la importancia potencial que posee el krill como 
recurso alimenticio, permitie ndo sat isfacer las crecien -
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t es demandas a que se verá sometida la humanidad 
en los años venideros; y por otra parte dicho evento 
perm itió reuni r a representantes del sector público 
y p rivado, qu ienes a la luz de las informaciones y 
t rabajos p resentados pudieron colaborar en la defini­
ción de u na estrat egia nacional para desarrollar la 
I- csquería d el krill antá rtico. 

Las ca racter íst icas y cuant ía del reqHSo 
kr ill antártico ofrecen a nuestro pa ís interesantes 
posibilidades d e d esarroll o económico, especialmente a 
nuestra región aust ra l y antártica. 

Se calcu la en aprox imadamente 200 millo­
nes de toneladas la bi omasa total d el krill antártico, 
y para la zona maríti ma del Territorio Chileno Antár­
tico se estima u na ex istencia d e 5,5 millones de tone­
ladas como mínimo . 

De estos recursos es posib le explotar cifras 
del orden de 50 millones para el caso de la bi omasa 
total y de 1,5 m illones en la zona de interés nacional, 
anualmente. 

Es importante señalar que aún fal tan por 
co noce r aspectos cient íficos y biológicos fundamenta­
les para planificar una estrateg ia nacional de explo­
tación , que impida la destrucció n del recu rso y el 
desequ il ibrio del ecosistema natu ra l antártico. Asimi s­
mo, se requieren exhaustivos aná lis is y evaluaciones 
económicas de los aspectos comerc iales, relacionados a 
una actividad pesqu era con miras a una exportación 
hacia los diversos mercados potenc iales. 

Con respecto al rol del Estado, al pensar 
la estrategia, se le asignó un papel su bsidiario, indi­
cando que debería ser él quien proporcione los incen· 
tivos legales - además de los ya existentes- para la 
zona austral, que hicieran interesante y menos ries­
gasas las inversiones, quien procu ra rá construi r y 
desarrollar la infraestructura de comu nicaciones 
- puertos, aeropuertos y caminos- y por úl t imo, 
quién coordinará y multiplica rá las invest igac iones y el 
desarroll o t ecno lógico q ue permit ieran la explotación 
de todos los recursos pesqueros antá rt icos, por parte 
de emp resas pr ivadas o mixtas, tanto nacional es como 
internacionales . 
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Los aspectos anal izados, y las sugerencias 
recogidas por los organ izadores del evento serán estu­
diados y ordenados para ser elevados a consideración 
de las autoridades pertinentes. La estrategia nacional 
para el desarrollo de la pesquería del krill antártico 
deberá estar enmarcada dentro de un proyecto de 
desarrollo integral de la zona austral chilena que 
considere otros recursos, distintas actividades y aspec­
tos, que nos permitan afirmar una vez más que nues­
tro futuro está ligado al mar y que nuestro destino 
es oceánico. 

Programa 

El ciclo de conferencias se desar rolló en el 
siguiente orden, y con la intervención de los expertos 
que se indica : 

"Acciones de la CO R FO sobre la pesquería del 
krill como alternativa nacional de desarrollo 
antártico". 

Edgardo Villalobos Chaparro 
Comandante de Grupo (T) 
Gerente Desarrollo COR FO 

"Antecedentes históricos y geopolíticos de Chile 
en la Antártica" 

Alfonso Filippi Parada 
Ingeniero Naval 
Secretario Ejecutivo de la Sección Nacional 
Convención sobre la Conservación de los Recur­
sos Vivos Marinos Antárticos 

Marco legal para el desarrollo 'de pesquerías 
antárticas" 

Santiago Montt Vicuña 
Abogado 
Asesor Legal I FOP 

"Antecedentes climáticos y oceanográficos del 
Océano Austral" 

Rolando Kelly Jara 
Oceanógrafo I FOP 
José L. Blanco 
Oceanógrafo I FOP 

"Antecedentes biológicos del Krill" 

Armando Mujica Retamal 
Biólogo Marino I FOP 

"Perspectivas de explotación del Krill" 

Oscar Guzmán Fernández 
Ingeniero Pesquero IFOP 

"El Krill antártico, un enfoque científico multi­
nacional" 

Patricio Eberhard Burgos 
Ingeniero Pesquero 
Jefe Departamento Planes INACH 

"Antecedentes tecnológicos de la industrial iza­
ción del Krill" 

Cesar Varela Sáez 
Ingeniero Pesquero 
Jefe División Aprovechamiento I FOP 

"Antecedentes económicos sobre la Explotación 
del Krill" 

Carlos Capurro Spadaro 
Ingeniero Pesquero I FOP 

"Estrategia nacional para el desarrollo de la 
pesquería del k~ill antárt ico" 

Roberto Cabezas Bello 
Ingeniero Pesquero 
Director Ejecutivo IFOP 

Conclusiones 

La proposición de elaborar una estrategia 
nacional fue planteada por el Director Ejecutivo de 
I FOP, el Ingeniero Pesquero Roberto Cabezas, quien 
dijo que en la expl otac ión del mencionado recurso 
se debe considerar que ella debe ser concordante 
con la estrategia global de desarrollo y la política 
nacional respecto al Territor io Chileno Antártico. 

Manifestó que "la naturaleza de las act IvI­
dades pesqueras antárticas ex igen consideraciones 
socioeconómicas globales y aspectos particulares 
de ejercicio de soberanía, sin descuidar los resultados 
económicos netos y la rentabilidad de las operaciones 
industriales que se proyecten". 

Agregó sobre este punto que la producción 
de krill deberá ser dimensionada respetando los acuer­
dos adoptados en el ámbito del Tratado Antártico, 
en especial los relacionados con la conservación de los 
recursos vivos y del ecosistema marino antártico. 
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Los participantes en el sem inario hicieron 
presente que la estrategia que se req uie re debe susten ­
tarse sobre la identificación de las acciones nacionales 
para conservar la integridad territorial y consolidar 
la soberanla en el Territorio Antártico, según los 
límites definidos por el Decreto Supremo NO 1.747, 
del 6 de noviembre de 1940. 

Otro de los fundamentos de este conjunto 
de acciones debe ser la utilización de la capacidad 
interna para proyectar act ivid ad es pesqueras en la 
zona antártica, de manera consecuen te con e l inte­
rés nacional y la vocación pacífica de la República. 

Asimismo, debe inc luirse el fomento de las 
activ id ades empresa riales en las distintas á reas pro-

ductivas y de servicios, a f in de id e ntificar la presencia 
nacional en la Antártica con un enfoque integl"al. 

Las conc lusio nes mencionan t ambié n como 
base e l "incrementar los volúmenes y e l valor de la 
producción pesquera nac ion al, aprovechando inte­
gralmente los recursos vivos marinos, las ventajas 
geográficas y las potencialidades de la Antártica". 

Figura igua lmente la neces idad de ve lar por 
la explotación nac ional de los recursos hidrob ioló­
gicos para asegurar una adecuada conservación del 
ecosistema marino antá rt ico; y e l fomentar el desa· 
rrollo de las actividades pesqueras permanentes y con­
tinuas, pa ra concretar una part ic ipación nac ional 
oportuna y mayoritaria e n la captura de l kr ill antár· 
tico" . 

'~., ... ::' ~ ? ~ 
.... . o - -.... ~., - -
e ;" 
.- o 

(' 1) ¡'e ('\ o 
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PROGRAMA DE INVESTIGACION 

PLANTAS FOS/LES EN LA ANTART/CA 

Teresa Torres G. (1) 

Isla Rey Jorge, área fosilífera. Al frente, isla ArJlc y. 

Los antecedentes geo lógicos y paleontológicos en los que hoy se basan las in­
vest igac iones antárticas, permiten aseverar que el clima glacial no siempre predominó en 
la Antártica. Posiblemente, esto sólo corresponde a un breve período de la historia geológi­
ca del continente he lado. Lo expuesto se evidencia, entre otros antecedentes , por el des­
cubrimiento de numerosos restos fósiles, entre los que se destacan plantas vasculares 
semejantes a las actuales. 

En efecto, en varios sectores del continente antártico e islas adyacentes se han 
loca lizado capas sedimentarias de diferentes épocas que ocultan restos de bosques desapa­
rec idos hace millones de años. Estos, ayudados por los deshielos, la erosión y otros proce­
sos geológicos, reaparecen como testimonio de exuberante flora hoy extingu ida, 
y permiten conocer parte de la historia de la vegetación que allí existió_ 

Las plantas fósiles, en cualquiera de sus formas o estructuras (esporas, polen, 
frutos, semillas, tallos, impresio nes de hojas o restos de maderas silicificadas o carboniza­
das), const ituyen un indiscutible testimonio de la vida vegetal en edades pretéritas. Su 
estudio y clasificación es, además, un aporte fundamental para llegar a la comprensión 
tanto de las líneas evolut ivas que condujeron hasta las plantas que hoy abundan en la 
t ierra, como de la distribución geográfica de Las actuales especies. 

Sin entrar en consideraciones geológicas ni paleobotánicas profundas, este 
artículo pretende informar sintét icamente sobre el desarrollo de la vida vegetal en la 
Antártica en los diferentes períodos geológicos. Para ello, se han reunido antecedentes 
sobre las localidades fosilíferas más importantes, entregándose una reseña de las vincula­
ciones que pueden establecerse entre la Antártica y otras regiones, en donde se conoce 
una historia paleoflorística análoga . 

( 1 ) Departamento de Tecnología de la Madera, Facu ltad de Ciencias Agrarias y Forestales, 
Universidad de Ch ile, Casilla 9206, Santiago-CHILE 

Bol. Amárt . Ch ileno Vol. S NO 2 1985 . 17 
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Expediciones y hallazgos 

Entre las primeras expediciones que descu­
brieron plantas fósiles en la Antártica se puede señalar 
la de Carl Larsen (ballenero noruego) quien hizo los 
primeros hallazgos de fósiles vegetales en isla Seymour, 
en 1892. Otras expediciones de carácter netamente 
científico que aportaron valiosos antecedentes sobre 
plantas fósiles fueron : la expedición sueca dirigida 
por el profesor Otto Nordenskjóld (1901-1903), 
quien inspeccionó los glaciares y costas de la pen ín­
su la Antártica ; la expedición nacional británica de 
Robert Scott (1901-1904), quien exploró la barrera 
de Ross y comunicó los hallazgos de impresiones 
de helechos subtropicales del Carbonífero Superior. 

Posteriormente , le sigu ieron nuevas y nume­
rosas exploraciones entre las cuales se puede mencionar 
la expedición británica a la Antártica (1910 a 1913); 
la expedic ión antártica australiana (1911 a 1914) ; 
la expedición antá rtica norteamericana (1935 a 1960) 
y la expedición transantártica de Nueva Zelandia 
(1955 a 1958). Todas ellas reportaron hallazgos de 
plantas fósiles en d iferentes local idades. 

Luego que la Antártica fuera denominada 
"laboratorio científico" por el Tratado Antártico 
de 1959, todos los países miembros del Tratado 
han realizado expediciones científicas en diferentes sec­
tores, tanto de la Antártica Oriental como de la Occi­
dental y han descubierto numerosas localidades con 
sedimentos portadores de plantas fósiles de diferentes 
períodos geológicos. 

Chile no ha permanecido ajeno a este queha­
cer científico en la Antártica. Desde 1965 algunos 
geólogos chilenos han informado sobre los hallazgos 
de plantas fósiles en ciertas localidades de las islas 
Shetland del Sur. Con el patrocinio del Instituto 
Antártico Chileno, en 1981 se inició un programa 
de investigación a largo plazo para colectar vegetales 
fósiles y realizar estudios xilotómicos en las maderas 
fósiles mesozoicas y terciarias, provenientes de las 
islas Shetland del Sur. 

Antártica y Gondwana 

Conocer el desarrollo de la vida vegetal de 

las plantas vasculares de la Antártica, es comprender 
la historia de la región paleoflorística que abarcaba la 
Antártica, Africa, India y Oceanía. Estas regiones 
geográficas, que hoy perdieron continuidad, formaban 
parte del super-continente hipotético denominado 
Gondwana, que existió hace más de 200 millones de 
años y que es responsable tanto de las plantas fósiles 
descubiertas en el continente helado, como también 
de las relaciones establecidas entre plantas fósi les 
análogas determinadas en las otras regiones de Gond­
wana. La Antártica, por tanto, presenta una importan­
cia paleogeográfica considerable, quizás más trascen­
dente que las otras regiones mencionadas. 

Para comprender el porqué de la presencia 
de plantas fósiles de diferentes edades en la Antártica, 
será necesario dilucidar algunos antecedentes geoló­
gicos que permitan ubicar el contexto actual del 
continente. 

La información geológica y geofísica exis­
tente permite afirmar que la Antártica está dividida 
en dos regiones : Oriental y Occidental. Estas dos 
zonas están separadas por la cadena de montañas 
Transantárticas que se extienden a lo largo de 3.000 
kilómetros. 

La Antártica Oriental es un bloque conti­
nental formado por rocas de la era Precámbrica (3.000 
millones de años), localmente recubiertas por sedimen­
tos que van desde el Cámbrico (570 millones de años) 
al Jurásico (144 millones de años). 

El conjunto de antecedentes que hoy se 
conocen, permite deducir que el margen de la An­
tártica Oriental está ligado a la separación de Africa 
del Sur, India y Australia, la que no habría sido sincró­
nica , separándose de la Antártica primero Afr ica del 
Sur, luego India y posteriormente Australia. El descu­
brimiento de plantas fósiles en varias local idades de 
la Antártica Oriental y la analogía entre plantas fósi­
les. contemporáneas, clasificadas en Africa, India 
y Australia, es una de las tantas pruebas que sustentan 
esta deducción. 

La Antártica Occidental, por su parte, 
representa el margen activo de Gondwana caracteri­
zado por un gran espesor de sedimentos que van 
desde el Jurásico al Terciario. El esquema histórico 
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florísti c o d e est a zo n a se ma ni fi est a con p lantas fó­
siles del Jurásico , Cretácico y Terc ia rio vinculadas 
prefe rentemente con algunas local idades de Australia 
y Sudam érica . Las evid encias vegetales indican que la 
A ntárt ica Occidental habría permanecido unida con 
estas regiones presuntamente hasta el Terc iario Supe­
ri o r. 

Una revisión general de las plantas fósiles 
d e l Paleozoico, Mesozoico y Cenozoico, tanto de la 
Antártica Oriental como Occidental, pone de mani­
fiesto una estrecha analogía con las otras áreas de 
Gondwana 

En el Devoniano 

Una flora con primitivas Licopod ia les y 
Protolepidodendra les herbáceas o semi arborescentes 
ha sido señalada en dos regiones de la Antártica orien­
tal . En el glaciar Taylor, ubicado en los 770 50' Sur . 
geológos neocelandeses informaron de la presencia de 
impresiones de hojas y tal los que fueron clasif icados 
como Haplostigma irregulare (LicopodiaL) y Proto­
lepidodrendron (Protolepidodendrales). También en 
las montañas Horlick, ubicadas en los 840 45' Sur, 
geólogos norteamericanos descubrieron plantas fósi ­
les en estratos sedimentar ios del Devónico. 

En el Permo-Carbonífero 

Como se sabe, e l período Carbon ífero 
fu e una época de increíble abundancia en la historia 
de la vegetación . Las plantas terrestres habrían evolu­
cion ad o ento nces hasta adquirir enormes siluetas con 
hábitos a rbó reos . Licopod ios , Lep idodendra les, 
Co rd a ita les y Pte ridospe rmales. eran las plantas más 
abundantes e n toda la Tierra. 

En esta época, la Antártica, Austra li a, Suda­
m é ri ca , Madagascal' , India y Afr ica formaban una so la 
reg ió n pa leof lorística austral , caracterizada por las 
G lossop te rida les. A estas pl antas encontradas en los 
es t ratos permo-carbon ífe ro s del hemisferio sur , se 
les co noce co n los no m bres de Glossopteris y Ganga-
111 op teris. 

La p r imera ev id enc ia d e Glossopteridales 
e n la A ntárti ca fue info rm ad a po r la ex pedición britá­
n ica (1901 -1904 ), la c ua l de scubri ó pl antas fós i les en 
el glacial Ferrar . Otras locali d ad es en donde se han 
m encionado hallazgos de Glossopteris, so n el gl acia r 
T ho rn e, ubicado e n los 860 Sur y en las Mo nta ñ as 
Horlick . T amb ién en estos lugares geó logos b ri t án i­
cos encont ra ron restos d e maderas fósiles deter m inadas 
como Alltarc ticoxylon y Dadoxylon afines co n Cor ­
dai ta les . 

La más importan te colecció n de plantas 
fósi les d el Permo -Carbo n ífe ro la real izó la ex ped ici ó n 
T ransa n tárti ca d e Nu eva Ze landia . Más de 4 7 formas 
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fós iles fue ron descritas entonces , destacándose 2 
Equisetales , 5 especies de Gallgalllopteris, 17 espec ies 
de Glossop teris, varios Pteridosmermas y troncos 
fósi les determinados como Dadoxylon y Taenop itys, 
de afinidades inciertas . 

Recientes investigaciones de geólogos nortea­
mericanos señalan la presencia de Glossopteridales en 
I a Tierra de Victo ria (cerros Allan). 

Los antecedentes paleobotánicos indican 
que el 70 por ciento de las plantas fósiles del Permo­
Carbon ífero encontradas en las diferentes local idades 
de la Antártica Oriental, presentan estrechas afinidades 
con las de Ind ia y Afr ica, principalmente (Fig. 1). 

En el Triásico 

E n este período desaparecen los grandes 
bosques de los períodos anteriores . Se producen 
notables cambios en la f isonomía de la tierra, en el 
clima y en la evolución de los vegetales. En este 
mismo período se desarrollan las p lan tas con semi­
ll as, siendo predominantes las Cicadopsidas. Desapa­
recen las G lossopteridales y en su lugar aparecen las 
Corystorpermáceas, plantas que caracterizan este 
período bajo el nombre de Dicroidium - Rbexoxylon 
(impresiones de hojas, troncos). Fig.2 

En la Antárt ica Orienta l, en varias loca li da­
des se ha constatado la presencia de Dicroidiut/1 
odonteris, asociada con frondes y tallo de cicadop­
sidas (Benettitales y C icadales) Zamites, Nilssonia, 
Neocalamiles, Equisetales y flores de Williamsonia, 
son a lgunas de las formas fós iles que han sido deter­
m inadas en este per í odo en la Antá rtica. 

Recientes investigaciones señalan la presen­
cia de frondas de. Dicroidium en los cerros Allan en 
la Tierra de Victor ia y en el glaciar Tay lor, en las 
montañas T ransantárt icas. 

Las floras con Dicroidium han sido compara­
das y vinculadas con las del Sur de Africa, Au stra lia, 
Tasmania , Madagascar, Nueva Zelandia y Sudamérica. 
En particular en Sudamérica Dicroidium ha sido 
encon trado en A rgentina (Patagonial. Brasi l y Chil e. 

En el Ju rásico 

En este período los representantes más 
importa ntes d e la vegetación fu e ron las gimnospermas. 
Desaparecen algunos 9ruPOS importantes para el 
T r iás ico, com o Dicroidium; e n cambio, las Cicadales 
está n ah ora en su apogeo. Jun to a la s Cicad ales reinan 
las Benett ital es , Coníferas y He lechos. Much as de las 
ac tual es familias austral es como Podocarpaceas y 
A raucar iáceas provienen de est e pe ríodo. 

En la Antártica la vid a vegetal es básicamen -



* Glossopterís en e l carbon ífero 
O Dicroidíum en el triásico 

Distribución de plantas fósiles características del 
Gondwana. 

Araucarioxylon : Sección transversal de madera fósil 
de conífera. Las traqueidas o células conductoras están 
preservadas en ópalo. calcedonia y cuarzo cristalino. 
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te la misma que en las otras regiones de Gondw ana, 
encont rándose plantas fósiles jurásicas, tanto en la 
Antártica Oriental como Occidental. 

En estrato s }urás icos de Caparace Nunatak , 
cerca del glaciar Mac Kay, ub icados en los 760 54' S, 
la exped ición Transantárt ica de Nueva Zelandia, des ­
cubrió la presenc ia de Otozamites (Benett itales); 
Pagiophyllum, Brachyphyllum y Elatocladus (presun­
tas coníferas de posición inc ierta) . 

Una de las mayores y más valiosas coleccio­
nes de plantas fósiles, cuya posición cronoestrat i­
gráfica ha sido atribuida al Jurásico, fue hecha a 
base de los hallazgos en bahía Hope, península Antár ­
tica, aproximadamente en los 630 Sur. Los restos 
vegetales fueron colectados por la expedición sueca a l 
polo Sur, determinándose numerosos y variados fósi les 
entre los cuales destacan 25 especies de he lechos 
(F ilicinas ,19 Cicadopsidas (Cicadales y Benetti ta les), 
13 coníferas y otros vegetales de afinidades inciertas . 

Se postula que la asociación paleoflor íst ica de bahía 
Hope corresponde a un clima húmedo-cálido, tempera­
do a subtropical, estableciéndose vincu laciones con 
India, Africa del Sur, Austra li a y Sudamérica. 

En el Cretácico 

La flora cretácica, en sus comienzos, es muy 
simil ar a la del Jurásico. Desaparecen las Pteridosper­
mas y disminuyen las Ginkgoales. Las Benett itales 
tienen su apogeo en este período y declinan hasta 
desaparecer en el Cretácico Superior. 

En la Antártica Occidental, en este perío­
do ex ist ía n densos bosques (siempre verdes) de Coní­
feras y Cicadopsidas . En los estratos sed imentarios 
de l Cretácico infe rior de la isla A lejandro, ubicada 
entre los 690 y 730 S . Se informó en 1981, ha ll azgos 
de gra ndes troncos de coníferas determinadas como 
Circoporoxylon y Phyllocladoxylon de la familia de 
las Podocarpáceas. Impresiones de hojas determinadas 
como pagiophyllum, Elatocladus, Taeniopteris, Ginkgo 
y Hausmania, son algu nas de las representantes de la 
paleoflora encontrada. 

Otra de las localidades representativa de la 
flora del Cretácico Inferior es la península Byers 
en la isla Livingston, donde algunos geólogos chilenos 
han encontrado en rocas sedimentarias impresiones de 
hoias y troncos fósiles, los cuales han sido determina­
dos como Araucarioxylon y Protopodocarpoxylon, 
conífera de la familia Araucariacea y presunta Podo ­
carpacea, respectiva men te. 
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El lapso medio y final del período Cretá­
cico , es quizás el más interesante para la paleobotáni­
ca, ya que se produce un brusco camb io en la vegeta­
ción , con el advenimiento de las Angiospermas . Pese 
a las numerosas teorías elaboradas sobre el origen de 
las p lantas con flores , sigue siendo aún un "m isterio 
abominable", como lo denominara Darw in hace 
más de un siglo. 

A fines del Cretácico las Angiospermas 
predominaban en toda la Tierra y en el ámb ito austral 
antártico se las encontraba en las islas Seymour, Rey 
Jorge , Vega y James Ross . También en Mc Murdo, 
cerca del Mar de Ross, y probablemente en otros 
insospechados lugares de l cont inente he lado. 

En el Terciario 

Este período, al igual que e l anter ior, es 
especialmente trascendente en la historia paleoflo· 
ríst ica y en el entendimiento de la d istribución de las 
actua les especies, porque prácticamente todas las 
famil ias de plantas vasculares arbóreas que hoy abun· 
dan en la Tierra, estaban presentes al término del 
Terc iar io. 

En la primera mitad de este período (Pa leo· 
ceno - Eoceno) había en la zona occidental de la 
Antárt ica una flora de clima cálido temperado a 
subtrop ica l. Posteriormente en el Oligoceno ­
M ioceno la flora se fue modificando con la presencia 
de elementos florísticos de climas temperado-frío, 
similares a los encontrados actualmente en los bosques 
subantárticos del Sur de Chile. 

Uno de los lugares que ha proporcionado 
abundante mater ial a la literatura paleobotánica, es 
la isla Seymour. Varias expedic iones han colectado 
all í impresiones de hojas y maderas silicificadas en 
secuencias que fueron definidas estratigráficamente 
desde el Cretácico Superior a l Terciario. 

Las primeras determinaciones de impron tas 
fueron real izadas por Dusen en 1906 y de maderas 
por Gothan en 1908. Se clasificaron varios ór~ano' 
géneros siendo los más representativos Nothofa· 
goxylon (Fagacea - Coigue - Lenga - Roble), Lau­
rinoxylon (Lauracea - Lingue) Podocarpoxyloll 
(Podocarpacea - Mañíol. Dadoxylon/Araucarioxyloll 
(Araucariaceas - Araucaria). Entre las hojas determi· 
nadas se señalan las familias: Winteraceas (Canelo); , 
Proteaceas (Radal) y Mirtaceas (Luma). Las vincula· ' 
ciones de esta flora están referidas princ ipalmente a 
Argent ina, Chile, Nueva Zelandia y Austra lia. 
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Antártica e islas adyacentes. 
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ESCALA ESTRATIGRAFICA DE LOS DIFERENTES PERIODOS GEOLOGICOS 

Periodo Comienz.o del Duración del Clima en la Antártica PlantaS fósiles 
período (millones período. 

de años atrás) 

Cuaternario 1 1 Clima glacial 

56 55 Temperado- frío Angiospermas y Gimnospermas 
Terciario Asociación . Nothofagus--Podocarpus 

Temperado a Flora mixta 
Subrropical 

Cretáceo 116 60 Húmedo - Tropical Angiosperm:lS y Gimnospermas 

Jurásico 141 25 Clima remperado a Gimnospermas; Coníferas y Cicadop-
cropicoJ sid:lS, helechos 

Triásico 165 25 Clima presuntamente Ptcridospermales, presencia de 
temperado a frío Dicroidium 

Pérmico 205 40 Clima remperado a Glossopteridales 
subcropical 

Carbonífero 280 75 Clima remperado a Glossopteridales 
tropical 

Devónico 320 40 Clima cálido Licopodiales Prorolepidodendrales 

Salúrico 405 85 Clima árido, Falta de antecedentes 
presuntamente frío 

Cámbnco 495 90 - -

Pre-Cámbrico 3.000-5.000 millones de años 
---- ---- ---



Entre las is las Shet land de l Sur (Fig . 3}, la 
isla Re y Jorge es bastante conocida en el ámb ito 
paleobotánico, por los hallazgos de polen fósil , maderas 
silicificadas e impresiones de hojas . Dataciones 
rad iométricas real izadas en difere ntes sectores p recisan 
la ubicación c ronoestrat igráfica de los distintos n ivel es 
con plantas fósi les, señalando edades qu e van de l 
Cretácico I" fer io r al Terciario Superior . Las loca lida­
des fosi l íferas más repre sentat ivas de esta isla son : 
punta Suffie ld, pen ínsula Keller, punta Demay, Mantel 
In let, penínsu la F ildes, isla Pi ngüino , caleta Poter, 
isl a Dufayel, isla A rd ley y la formación " Bosque 
Petrif icado" en la bah ía A lm irantazgo . 

La información paleoflorística de estos 
SitiOS f luye constantemente, enriqueciendo la lista 
con especies Que están represent adas en floras fós iles 
aná logas de otras regiones de Chile y Argentina . 

En la isla Rey Jorge han trabajado invest iga­
dores argentinos, chilenos y polacos. El estado actual 
de las investigaciones perm ite señalar Que desde el 
Cretácico Inferior al Eoceno habría prevalecido una 
flora de cl ima temperado cálido, con 'especies cuyos 
taxa equivalentes tienen actualmente una distribudón 
en las regiones tropicales y subtropicales. Asociado a 
estos elementos cál idos se encuentra en algunos estra­
tos la presencia de género Notbofagus , considerado 
representante de climas más fríos . Para este período 
han sido determinadas impresiones de hojas atribuidas 
a las siguientes familias Monimiaceas (Laurelia, 
lau re l, tepa). Proteaceas (Knigtia, Lomatia, radal). 
An acard iaceas (Sb inus, pimiento), Lauraceas( Nec ­
tandra ). Myricaceas (Mvrica ). Sapindaceas (Cupania ), 
Stercu l iaceas (Sterculia ), Apocinaceas (A nacampta ), 
Leguminosas (Cassia, quebracho) Icacinaceas (Villa­
resia, naranj illa), Cupressaceas (Fitzroya , alerce) , 
Pod ocarpaceas (Podocarpus, mañ ío) y helechos de 
difere ntes especies. 

Los hallazgos de estas floras de tipo subtro­
p ica l hasta el Eoceno, se complementan con algunos 
in d icado res lito lóg icos . 

En e l 01 igoce no - M ioceno se est ima que e l 
c li ma fue templado-frío y co n estacionalidades marca­
das . La asociación No thofagus - Podocarpus es 
uno d e los indicadores q ue usualm en te se ha utilizado 
para esta aseve rac ión. Espec ies ac t u ales de estos géne ­
ros ti e nen un a distribución en áreas ll uvi osas , con 
clim as oceán icos o montanos, e n regiones frías a te m­
perad as. Cabe seña lar q ue es nota b le la presencia de 
hoj as, polen y mad eras fós il es af ines al género N otho ­
fagus en práct icamente todos lo s estratos fos il íferos, 
desd e e l Cretác ico Su perior al T erc iari o Superior en 
la Antárt ica. 
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Un a flora representat iva de bosques suban­
tárticos, de cl ima temp lado-frío , ha sido det ermi nada 
a partir de estud ios en mad eras fós iles. Los fósiles 
fu ero n col ectados en punt a Suffi e ld en la isla Rey 
Jorge , en contrando especies af ines a las actual es: 
Coigüe d e Magall anes (Nothofagoxylon ); Ulmo 
(Eucriphioxylon ); A r.aucaria (Araucarioxylon ); Ciprés 
(Cupressinoxylon) y Mañío (Podocarpoxylon ). 

Consideracio nes f inales 

La revisión del estado de desarrollo del cono­
cimiento de las plantas fósiles de la Antártica , a t ravés 
de los diferentes períodos geológicos y con los antece­
dentes expuestos, permite establecer lo siguiente : 

1. El progreso del estudio paleobotánico de esta 
reg ión está avalado por importantes evidenc ias 
que hacen posible deducir : 

2 . 

a) una abundante vegetación desde el Devó­
nico al Jurásico, en la Antártica O rienta l; 

b) el desarrollo de densos bosques y diversas 
comunidades de plantas desde el Jurásico 
al Terciario, en la Antárt ica Occidental; 

c) la existencia de climas diferentes en las 
épocas en que las plant as viv ían ; 

d) una relación con otras regiones de l hem is­
ferio sur en idénticas condiciones cI imát i­
cas, durante un largo período; 

e) una temprana distribuc ión de Angiospermas 
durante el per íodo vital de desarrollo, en 
las otras regiones de.l planeta. 

Se puede asegurar la ex istencia de bosques de 
Angiospermas y Gi m nospermas de clim as ll uvio­
sos y tem pe rados de t ipo tropical, du ran te el 
Cre t ácico y Terc iar io Infe rior , y la de bosques 
(si em pre verdes) de climas tem plad o-frío, simila· 
res a los del Sur de Chile y A rge ntina , d urante el 
T erc ia rio Medi o y Superior. 



LOCALIDADES 

LOCALIDADES CON PLANTAS FOSILES EN LA PENINSULA ANTARTICA 

E ISLAS ADYACENTES 

TIPO DE FOSILES EDAD TIPO DE PLANTAS 

Isla Rey Jorge Polen-hojas-semillas y troncos Cretácico Superior- Terciario Coníferas - Dicotiledoneas -

Isla Livingston Polen - hojas y troncos 

Isla Snow Hojas 

Isla Alejandro I Polen - hojas y troncos 

Isla Seyrnour Polen - hojas y troncos 

Isla James Ross Polen 

Isla Vega Polen 

Isla Adelaida Troncos 

Isla Cerro Nevado Polen - hojas y troncos 

Pen ínsula Antártica. Polen - hojas y troncos 
Bahía Hope 

Podocorpo .. yloll . 6fi": ,, Moñio. 

Helechos 

Cretácico Inferior - Triásico Coníferas - Cicadopsidas 

Jurásico Coníferas - Cicadopsidas 

Cretácico Inferior Coníferas - Cicadopsidas 

Cretácico Superior - Terciario Coníferas - Dicotiledoneas 

Cretácico Superior - Terciario Coníferas - Dicotiledoneas 

Cretácico Superior - Terciario Coníferas - Dicoriledoneas 

Jurásico Coníferas - Cicadopsidas 

Cretácico Superior - Terciario Coníferas - Dicotiledoneas 

Jurásico Coníferas - Cicadopsidas -
Helechos - Equisetales 

Í AfTlflCtlr;o"l"n lIfin ; " Aro~o,It1. 

~ Nofhofogolyk", ~. tn",. •• ) 
ofln: a COlgur d, Mogollo"" 

HACE MILLONES DE AÑOS, CUANDO EN LA ANTARTICA NO HABlA HIELO, DENSOS BOS()()E'S 
SIMILARES A LOS QUE CRECEN EN EL SUR DE CHILE, POBLABLAN LA ISLA REY JORGE. 
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Eucrypbioxylon : Sección transversal de madera fósil 
silicincada encontrada en la isla Rey Jorge. Las fibras 
leñosas y poros se encuentran bien preservados. 

Sección tangencial de madera fósil de dicotiledónea tam­
bién de la isla Rey Jorge. El fenómeno físico-químico 
que logra tranliformar en piedra un tejido celular vegetal 
no ha sido aun claramente explicado. Se piensa que los 
bosques, al cubrirse de lodo y cenizas volcánicas -rIcas en 
silice, hierro y manganelio- permiten la penetración de 
estos minerales en las células de la madera, petrificada. 



Scleropteris : Impresión en aren isa de grano fino de una 
planta fósil del período Jurásico. Esta muestra fue obte­
nida por geólogos chilenos en isla Snow. 
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G LOSAR IO DE TERMINOS 

BENNETTITA LES Orden de Gimnospermas que exisóó 
desde el Pérmico hasta e! Cretácico Superior. 
Eran pequeños árboles que llevaban coronas de 
hojas pinnadas semejantes a las palmeras. 

CICA DALES : Orden de plantas leñosas de tronco simple 
muy raramente ramificado con un penacho apical 
de hojas pinnadas con e! aspecto de palmera. 
Actualmente viven en climas templados a cálidos. 
Existen desde el Triásico hasta e! presente . 

CO RDA ITA LES Orden de plantas arbóreas de tronco 
esbelto de talla gigantesca perteneciente a la clase 
de Coniferopsida. Sólo se conocen en estado 
fós il. Vivieron desde e! Devónico al Pérmico, 
alcan zando un gran desarrollo en el período 
Carbonífero, en donde formaban densos bosques. 

CO R YSTO RPE RMACEAS Familia de! Orden Pteridos-
permales que existió en e! Triásico Gondwánico . 
Eran árboles de hasta 10 metros de altura y troncos 
de hasta 1 metro de diámetro . Las frondes se 
conocen como Dicroidium y los troncos como 
Rhexoxylon. 

DADOXYLON Organo-Género, creado para describir e! 
leño o madera de troncos que Óenen estructura 
similares a las Araucarias actuales, engloba a 
tro ncos fósiles de cordaitales. Ex isóó desde e! 
Devónico al Pérmico. 

DICROI D IUM : Organo-Género creado para clasificar frondas 
fósiles de! Triásico Gondwánico. 

ELATOCLADUS Morfogénero que agrupa restos de hojas 
de coníferas similares a las Podocarpáceas. 

EQUIS ETA LES : Orden de veget ales de la clase aróculadas. 
Los equisetos son los únicos represent antes actua­
les y se les llama "Colas de caballo", corriente­
mente. 

EO CENO Subd ivisión del período Terciario. Esta época 
está definida entre 57 ,8 y 36 ,6 millones de años 
atrás. 

F ILICALES : (fili ces : helechos) : Orden de vegetales en don­
de est án los helech os m ás caracterÍsócos. Los 
primeros hallazgos se remon tan al Carbonífero 
Superior. Se diversificaron en e! Cretácico, alcan­
zando su máximo esplendor en la época actual. 

GANGAMONT ERIS Organo-Género fósil creado para 
clasificar hojas lanceoladas gran des de márgenes 
ente ros sin vena media. Se las encuentra desde e! 
carbonífero al pérmico. 

G 1M OSPERMAS : ( Gy rnn os : demudos ; spermas : semillas) 
Pl an tas que producen semillas al descubierto sin 
la protección de u n fruto. Los rep resentantes son 
generalmente vegetales leñ osos arb óreoi y siempre 
verd es. Se dividen en Coniferopsidas, Cicadopsi­
das , Taxo p.idas y darnidospermas . 
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GINKGOA LES : Orden de vegetales que aparecieron en el 
Pérmico y se dispersaron por toda la Tierra duran­
te el Mesozoico. Su máximo esplendor lo alcanza­
ron en e! Jurásico y empezaron a desaparecer en 
e! Cretácico, dejando restos fósiles constituidos 
por más de 17 géneros. 

La única especie vivien te es Ginkgo biloba que se 
encuentra en China y Japón . Siendo un hermoso 
árbol ornamental de singulares hojas en forma de 
abanico, se le encuentra por todo e! mundo en 
parques y jardines_ 

GLOSSOPTERIDALES : Orden de plantas con hajas con una 
típica venación reóculada, frecuente en 10i estra­
tos Permo-Carbonífero . 

RHEXOXYLON : Género artificial de la familia de la Coris­
tospermaceas, creado para clasificar troncos 
fósiles del Triásico Gondwánico. 

WILLIAMSONIACEA Familia extinta de plantas pertene-
cientes al orden de las Bennetótales. Cosmopolita ; 
vivieron desde el Triásico al Cretácico Infe rior. 

X ILOTOMIA : (xylon: madera ; xilema ;) (tomia : cortar, 
dividir). 

OLIGOCENO : Subdivisión de! período Terciario . Esta época 
está definida entre 3"6,6 y 23 ,7 millones de años 
atrás. 

PALEOCENO La más antigua de las épocas de! Terciario. 
Comenzó hace 66,4 millones de años y duró unos 
8,6 millones de años . 

PROTOLEPIDODENDRALES : Este orden incluye una serie 
de restos fósiles de vegetales herbáceos o arbóreo~. 
Vivieron principalmente en el Devónico y desapa­
recieron antes del Carbonífero. 

PTERIDOSPERMAS : (Helechos con semillas) . Plantas arbus­
tivas o arborescentes. Los troncos llevaban hojas 
muy desarrolladas, dispuestas espaciadamente, 
similares a los frondes de los helechos. Existieron 
desde el Carbonífero al Cretácico Inferior. 

GLOSSOPTERIS : Organo-Género fósil, creado para clasifi­
car hojas lanceoladas grandes de márgenes enteros, 
con una vena media y venas laterales anastomo­
sadas. Se las encuentra en el Carbonífet o Superior 
al Pérmico en la región Gondwánica. 

LEPIDODENDRALES : Orden de plantas extintas constitui­
do por especies de tallas arbóreas, con un tronco 
bien consótuido. Vivieron de5de el Devónico al 
Pérmico. 

MIO CENO : Subdivisión del período Terciario. Esta época 
comenzó hace 23,7 millones de años y terminó 
hace unos 5,3 millones de años atrás. 

NILSSONIA Género fósil que incluye restos de plan taS 
con hojas lanceoladas o elípócas con mar~ene¡ 
enteros o dentados. Existieron desde el TriásIC O al 
Cretácico Superior. 
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El Instituto Antártico Chileno es un organismo técnico del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. encargado de planifi ­
car y coordinar las actividades clentiflcas y tecnológicas que 
organismos del Estado y del sector privado. debidamente 
autorizados por el Ministerio de Relaciones Exteriores. lle­
van a cabo en el Territorio Antártico Chileno. Le correspon­
derá. asimismo. coordinar la parttclpaclón de Chile en las 
actividades clentiflcas Internacionales que se realicen en la 
A ntártica. en virtud de lo dispuesto en el Tratado del 10 de 
diciembre de 1959. 

Instituto A ntártico Chileno 
Luis Thayer OJeda 81 4 
Santiago-Chile 



CRONICA 

ACCION ANTARTICA CONJUNTA CHILENO-ARGENTINA 

Chil e y Argentina acordaron desarrollar 
acciones conjuntas en el territorio antártico, durante 
una reunión que se desarro ll ó en Buenos Aires a me­
diados de jun io . 

El Director de Política Especial de la Can­
cillería, Sr . Fernando Gamboa, quien encabezó la 
de legación nacional, expresó a la prensa ch il ena que el 
encuentro fue para analizar materias de cooperación 
antárticas . 

"Esta es la primera expres lon local de 
cooperac ión después del Tratado de Paz, que yo 
puedo calificar de pleno éxito. La acogida a nues­
tra delegación fue excelente y en las materias tratadas 
hubo pleno acuerdo", dijo. 

El Sr . Gamboa planteó que " actua lmente 
los dos países rea lizan actividades individuales , pero 
ahora se vis lumbra la posibilidad de desarro ll arlas en 
forma mancomunada". 

"Asum imos una pos ic ión de estudio conjun­
to, como nac iones reclamantes de soberanía, para esta­
blecer cuá les son nuestros puntos irrenunciables en las 
negoc iac iones sobre minerales antárt icos y para la 
adopción de una convención internaciona l relat iva 
a la pos ible exp lotac ión de m inera les en la zona", 
explicó. 

Turismo 

Asim ismo, e l Sr. Gamboa informó que se 
conversó de la pos ib il idad de desa rrollar p lanes con­
juntos para el turismo en la zona, lo que, según indicó, 
implicará rnejores posib il idades de transporte y de co­
nocimiento para los vis itantes. 

Sostuvo que existen varios proyectos que se 
pondrán en conocimiento de las autoridades pertinen­
tes de cada país para adoptar decisiones . Agregó 
que en un plazo de un mes y medio se llevaría a cabo 
un encuentro entre los encargados del turismo de am­
bas naciones. 

Bol. A ntá rt . Chileno Vol.5No 2 1985. 

"E sta era la primera reunión en la que 
íbamos a tratar todos los temas en los que había posi­
bi lidad de cooperación antártica . No fuimos a realizar 
cosas concretas, pero abrimos las rutas y los caminos 
de entendimiento y ahora se trata de llevarlos a la prác­
tica, para lo cua l deberemos buscar a las autoridades 
especia lizadas de cada parte, para que acuerden la ma­
nera de seguir", señaló. 

Añadió que también se analizó lo relat ivo al 
control de los vuelos que se realizan hacia ese terr ito­
rio . 

El personero manifestó que existen p lenas 
coincidencias en t re Chile y Argent ina y que no hubo 
n inguna dificultad . 

Colaboración 

"Nos hemos dado cuenta -enfatizó el Sr. 
Gamboa- que la colaboración chi leno-argentin a es 
indispensab le frente a las pretensiones del mundo 
para exp lotar las riquezas de l cont inente antártico y , 
aunque tenganos a lgunas dife rencias en cuanto a deli­
mitación en la zona, nos hemos dado cuenta que esas 
cosas tenemos que dejarlas para después, porque qui­
zás nunca vamos a tener que solucionar esos problemas 
por la mecánica con que se están sucediendo los acon­
tecim ientos. S i la vigencia de l Tratado Antártico 
continúa en form a permanente, van a ser otras las 
formas en que vamos a tener que actuar en la Antár­
tica. En este sentido, Argentina y Chile tenemos que 
actuar férreamente", d ijo . 

E l Sr. Gamboa precisó que estas reun ion es 
de cooperac ión co n la nac lon vecina proseguirán, 
ya que se enmarcan dentro de l espíritu del Tratado 
de Paz. 

En lo que a INACH se refiere , uno de los 
integrantes del proyecto sobre Mamíferos Marinos , 
e l Prof. Marko Gajardo, viajó en novi embre último 
a la Antártica con el fin de participar en estudios 
conjuntos con sus colegas argentinos sobre focas 
antá rticas . Específicamente la investigación se refier e 
a la conducta reproductiva de l e lefante marino . 
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LA SERENA TRIUNFO EN LA 
VIII FERIA JUVENIL ANTARTICA 

El trabajo que obtuvo el Primer Premio, presentado por los 
alumnos Eric Maxwell y El{as Araya del Colegio Andrés 
Bello de La Serena, con la asesoría del Prof. Jaime Cerda. 

El trabajo titulado "El viento como fuente 
ge neradora de energía" del colegio Andrés Bello, 
de La Serena, obtuvo el Primer Premio de la VIII 
Feria Juvenil Antártica efectuada en forma brillante 
en la ciudad de Osorno. 

Por su parte, el trabajo "Los icebergs y su 
proyección futura", de la escuela D-397 de Osorno, 
se hizo acreedor al Segundo Premio, donado por la 
FACH y consistente - al igua l que el primer premio­
en un viaje al continente antártico. 

La actividad, organ izada por el Instituto 
Antártico Chileno en conjunto con el Departamento 
de Educación Extraescolar del Ministerio de Edu­
cación y la Ilustre Municipalidad de Osorno, se desa­
rrolló durante la segunda semana de agosto en el 
ex-Club Osorno con la asistencia de numeroso 
público. 
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La Feria Juvenil Antártica es, como se sabe, 
un concurso científico estudiantil que se rea liza todos 
los años a nivel nacional y en el cual participan alum­
nos de séptimo básico hasta cuarto año de enseñanza 
media de todas las regiones del país. Una vez se lec­
cionados los trabajos juveniles -tradicionalmente de 
alto nivel creativo- se reúnen los dos mejores de cada 
región en una exposición final . Esta muestra, general­
mente montada en una ciudad capital de prov incia 
o región, es la que da el nombre al evento. 

Tanto en la ceremonia inaugural como en la 
cl ausura se hicieron presentes las más altas autor idades 
regionales. Desde Santiago viajaron especialmente la 
Jefa del Departamento de Educación Extraescolar, 
Srta. María Inés Arellano y el Director de l Instituto 
Antártico Chileno , Sr. Pedro Romero Ju li o. Este 
último dictó una conferencia relativa a la "Presencia 
de Chile en la Antártica" para autoridades e invita­
dos especia les de la Región. 
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Al respecto, en forma paralela a la excelente 
exposición de trabajos estudiantiles se programaron 
también charlas y conferencias -relacionadas con el 
continente antártico y el trabajo científico que el 
I NACH desarrolla en su entorno- los que estuvieron 
a cargo de los académicos de la Universidad Austral, 
Sres. William Duarte y Juan Zamorano. 

El desarrollo de este ya tradicional encuen­
tro de jóvenes de todo el territorio, contó con el apoyo 
y colaboración de la Ilustre Municipalidad de Osorno 
y de las más altas autoridades regionales , los que se 
esmeraron al máximo por hacer de ésta la mejor de 
cuantas ferias juveniles se han organizado en el país. 

"Los icebergs y su proyección futura", de la Escuela D-397 
de Osomo obtuvo el premio al mejor trabajo de Educación 
Básica. 

El trabajo que obtuvo el primer lugar permi­
tira a sus autores -al igual que en años anteriores­
conocer la Antártica Chilena, formando parte de la 
dotación de invest igadores que cada verano ejecutan 
labores propias del Programa Científico del INACH. 

Otros premios entregados a los cinco mejores 
trabajos seleccionados fueron donados por la Fuerza 
Aérea de Chile, Ejército, la Armada, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores y la Municipalidad local. 

De izq. a derecha, el coordinador de la VIII Feria, Prof. 
José Vera; el Alcalde de Osomo, Sr. Luis Urzúa; el Director 
del INACH, Sr. Pedro Romero; y el Gobernador Provincial de 
Osorno, Coronel Don Ramón Valdés. 

"Banco Antárrico de Germoplasma" del Liceo A - 2 de La 
Serena, también entre los trabajos destacados. 
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NUEVOS SELLOS ANTARTICOS 

La Empresa de Correos de Chile ideó una 
original manera de dar a conocer los sellos postales 
conmemorativos del XXV aniversario de la firma 
del Tratado Antártico : rea lizó simultáneamente la 
ceremonia en la plaza Los Arrayanes del Cosmocentro 
Apumanque de Santiago yen la base antártica Teniente 
Rodolfo Marsh. 

Al acto efectuado en la capital asistieron, 
entre otras altas autoridades, el Vicecanci ll er, Tenien­
te General Sr. Sergio Covarrubias S .; los Excmos. 
Embajadores de Australia, Alemania, Francia, Noruega, 
Italia, Nueva Ze landia y Uruguay ; e l Subsecretario de 
Telecomunicaciones y pe rsoneros de l Cuerpo Diplomá-

tico y de los sectores púolico y privado. 

Paralelamente al acto central, se inauguró 
una muestra de fotografías, elementos antárticos, 
maquetas y otros implementos que fueron propor­
cionados por la Fuerza Aérea de Chile , Inst ituto de 
Fomento Pesquero, Instituto Antártico Chileno y 
Museo Nacional de Historia Natural. 

Durante dos semanas, del mes de junio, 
var ias decenas de cursos de diversos colegios de l sector 
visitaron la muestra, recibiendo mater ial informativo 
prev io sobre la Antártica aportado por el INACH. 

El ViceministTo de Relaciones Exteriores, Teniente General 
Don Sergio Covarrubi as recibe los sellos conmemorativos 
de manos de l Gerente General de Correos de Chile, Sr. Patricio 
Délan o. 
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A BORDO DEL "POLARSTERN" 

Acced iendo a una inv itación del Dr. Gotthilf 
Hempel, D irector de l Instituto Alfred Wegener , d e 
Bremerhaven, República Federal de Alemania, dos geó­
logos chi lenos, la Srta. María Soledad Vald ivia , egre­
sada de la Univers idad de Chi le, y e l Sr. Luis Arias, 
del INACH, partic iparon en la segunda etapa de la 
IV Expedic ión Antártica del B/I "Po larstern". Parti­
ciparon además de 18 cie ntíficos germanos, investiga­
dores de Brasil, Estados Unidos, Holanda y 'Polonia 
que representaban a unas 15 in st ituc iones relaci onadas 
con la invest igac ión científ ica. -
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De acuerdo a un informe preparad o por e l 
Sr. Luis Arias los proyec tos llevados a cabo e n esta 
etapa fueron los siguientes: 

a) Oceanografí a y física ap l icad a 

Estudio de la distribución de la sa linidad y 
temperatura en aguas superficiales d e l p aso 
En esta zona, dominada por fue rtes vientos d e l W, se 
efectuaron diversos registros a fin d e det e rminar las 
posibles relaciones entre los fr e ntes que se ma nifi es-
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tan en la superfic ie y las gradientes del si ste m a de 
corrie ntes . 

b) Investigaciones de l fi to pl anct o n 

Med ició n m ediante ser ies d e t iempo de la 
p roductiv idad pr imaria, acumul ac ió n de b iomasa y 
composición de especi es, en re lac ión a la p rofundidad 
del sustrato. Muestreo de cé lul as vegetativas en las 
diversas e tapas f is iol ógicas y morfo lóg icas d el fito­
plancton . 

c) Sed ime ntac ión holocé n ica en el estrecho 
Bransfi eld y ca na l de la s islas Sh etl and del 
Su r 

Aná lis is sed ime nta ri o pa ra con st ru ir la hi s­
toria geo lóg ica de la Ant árt ica occidenta l dura nte el 
ú lt imo mi ll ón de años. Estudio de las capas d e ceniza 
vo lcá nica e n is la Decepc ió n y su s cercanías. 

d ) Investigac iones pe tl"Ográf icas de sed imentos 
su perfi c ia les del est recho Bransf ie ld 

Em p leo de métodos geoquímicos, granu ­
lo m étricos y petrográficos para d iferenciar áreas de 
sedim entación . Estud io de la fracc ión de minerales 
p esad os y d e l contenido de vidrio volcánico en sedi­
m entos c lásticos . 

e ) Interacción terma l del volcanismo de expan­
sión de tras-arco y la cuenca sedimentaria 
d e l estrecho B ransf ie ld 

Análisi s geoqu ímico, petro lógico y oceano­
gráfi c o de rocas y sed imentos del fondo oceánico, 
a fin d e dete rminar las características de las pr imeras 
et ap as d e l volcanismo de tras-arco· y su re lac ión con 
e l rég im e n sed im entario de la cuenca del estrecho 
Bran sfi e ld. 

f ) Fluj o d e p artículas en aguas antárticas 

Estudio de la alteració n de nutr ie ntes y 
ele mentos q uím icos de la columna de agua , por ac ­
ción del tránsito de partículas desde la superficie al 
fondo o ceáni co. Para este propósito se recuperó un 
aparato para almacenar sedimentos (current meter­
mooring) anclado en un lugar especí fico un año atrás 
(nov. 1984). 
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g) D istrib uc ión de orga nismos pl anctónicos 
sil íceos y foraminíferos del estrecho Bra ns­
field 

Análi sis de la co m p oslcl o n y distl"ibución 
reg io nal de orga ni smos p lanc tó nicos e n la actua lidad. 
Estudio de las re laci o nes entre la comuni d ad planctó­
n ica y parám et ro s ecol ó gicos t a les c o mo productivi ­
dad p ri mar ia, t em pera tura de l agua, cub ierta de hi elo 
y fu ente d e nu t rientes . 

h) Distribuc ión del nanoplancton 

Determinación de especies nanoscoplcas 
(aprox imadamente, 10- 9 m) presentes en aguas 
su perficiales subantárticas y su ex tensión meridional. 

i) Investigac iones ana l íticas de com ponen tes 
inorgánicos atmosfér icos del océano Atl án­
tico 

Estud io de la concentrac ión d e d iferentes 
compuestos inorgán icos med ia nte e l aná lisis de aero­
soles y p recipitac iones (lloviznas , nevad as suaves), a 
fin d e d eterminar la d istribuci ón glo b a l y mecan ismos 
de tran sfer e nc ias d e estos compuest o s desde el hemi s­
fer io norte hasta la Antártica . 

En esta travesía se emp learon d iversos méto­
dos y aparatos para efectuar med ic iones y obtener 
muestraso Entre e ll os cabe destacar los sigu ientes : 

Box core Aparato para obtener muestras de gran 
volumen en extensas áreas de aguas someras. Incorpo­
ra un sistema de cierre hermético para ev itar pérd ida 
de materia l o contam inac ión durante la extracc ión 
de l conjunto. Su inmersión se rea li za mediante aplica­
ción de fuerza externa . 

Gravity core : S istema con la m isma f ina lidad que el 
anter ior, cuya inmersión depende únicamente de l peso 
de l equipo . Se uti li za en aguas más bajas, genera lmente 
en la plataforma continenta l. 

Piston core : Aparato compuesto por un pistón que 
permite almacenar e l sed imento mar ino median te 
succión sin alterar la co lumna de depositación . 

Current meter- mooring : Sistema de anclaj e compu es· 
to d e un elem ento que registra las corrientes submari· 
na s y de receptáculos qu e a lmacenan sedimentos y 
part ículas en su sp ensi ón . Gene ra lmente se instala 
en puntos específic os, recuper ándose t odo el sistema 
al cabo de un período de t iem po m ás o me nos prolon­
gado (1 año). 

C T D : Método destinado a med ir la conductiv idad, 
te mperatura y profundidad de una co lu mna de agua 
determinada. Utiliza sensores especia les que func io· 
nan a base de los cambios verticales q ue experimenta la 
salinidad en el agua de mar. 



Sondas de fluorescencia Técnica que permite una 
medición continua y "en vivo" de pigmentos (ej. : 
clorofila) de o rganismos fitoplanctónicos. Combinado 
con mediciones continuas de nutrientes tales como 
nitratos, permite estudiar en detalle la estructura 
espacial del fitoplancton en las primeras etapas de su 
ciclo reproductivo. 

En la mayoría de estos casos fue posible 
obtener muestras de sedimentos marinos, las cuales 
se encuentran actualmente en el Departamento de 
Geología y Geofísica de la Universidad de Chile. 

El B/I "Polarstern" 

Constru í do en Hamburgo y botado al agua 
el 9 de diciembre de 1982, es un rompehielos de doble 
casco con instalaciones interiores protegidas del frío, 
pudiendo operar en ambientes polares hasta con tem­
peraturas de 50 grados centígrados bajo cero. Está 
equipado para efectuar trabajos de investigación en 
biología, geología, geofísica, geomorfología, glaciolo­
gía, oceanografía física y química, meteorología y 
estudios pesqueros. Para real izar estas tareas cuenta 
con nueve laboratorios, una planta de refrigeración 
que produce temperaturas variables hasta - 32 grados 
centígrados y con acuarios especiales que permiten 
transportar· diversas especies vivas hasta Bremerhaven. 
Una unidad desal in izadora abastece en forma cons­
tante al buq'ue de agua potable. Posee una central de 
computación que incluye el manejo automático del 
buque, ecosonda, estación meteorológica, etc., estando 
acoplada en forma permanente al sistema I N DAS 
(lntegrated Navigation Data System). Ademas, tiene 
a bordo una amplia biblioteca con aproximadamente 
2.000 volúmenes referidos a la investigación polar y 
ciencias en general. Para esparcimiento, existe una 
piscina, gimnasio con aparatos y sauna. Un circuito 
cerrado de televisión -en acogedores lugares- propor­
ciona dos veces al día videos de películas de rec iente 
real ización. 

Otra de las ventajas del B/I "Polarstern" 
es su gran capacidad de carga, que le hace posible 
abastecer a las bases "Georg von Neumayer" y 
"F ilchner" no sólo de víveres, sino también de equipos, 

combustibles y maquinaria pesada (cam iones, t ri neos 
motorizados, etc). Cuenta a la vez con un hangar 
en el cual transporta constantemente dos he l icópteros 
de tamaño mediano. Los camarotes hacen posible el 
alojamiento de 65 investigadores, además de una 
tripulación de 41 miembros, incluido un médico . 

Este buque ha participado en programas 
internacionales tales como MIZEX (Marginal Ice Zone 
Experiment) en el Artico y SIBEX en la Antártica. 
Las expediciones anteriores realizadas en esta última 
región fueron: 

Antarktis I 

Antarktis II 

Antarktic 111 

Mar de Weddell (dic. 82 
abro 83) 

Mar de Weddell (sep. 83 
abr. 84) 

Estrecho Bransfield y mar 
de Weddell (oct. 84 
abr. 85) 

El propietar io del B/I "Polarstern" es el 
Ministerio Federal de Investigación y Tecnología de 
la RFA, siendo administrado por la empresa de navega­
ción Hapag-Lloyd. El trabajo científico es planifica­
do por el Instituto Alfred Wegener, cuyas tareas 
principales son: 

a) Investigación autónoma, particularmente en 
lo que se refiere a programas que requieren continui­
dad, logística especial y amplia cooperación interna­
cional. 

b) Establecimiento de sistemas logísticos efi-
cientes para la mayoría de las investigaciones polares 
iniciadas en la RFA. 

c) Coordinación de las actividades científicas 
alemanas, con énfasis en el campo internacional. 
El Instituto es sede de los secretariados nacionales 
de SCAR e 10C (lntergovernmental Oceanographic 
Commission, UNESCO) . 

El Instituto Alfred Wegener también es res­
ponsable de la mantención de las estaciones polares 
antárticas de la RFA. ("Georg von Neumayer " y 
"Filchner") y de la planificación del trabajo cientí­
fico del B/I "Polarstern" . 
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INTERES COREANO EN LA ANTARTICA 

El inte ré s de su pa ís por el continente antá rt ico man ifestó rec ientemente el Excmo. Sr. Embajador 
de la Repúbl ica de Co rea, Kyung Suk Suh, en una cordia l visita rea li zada al D irector de l Inst ituto 
Antártico Ch ileno , Sr. Pedro Romero Ju li o. En la oportunidad el dip lomát ico exp l icó que una 
exped ición compuesta por 17 compatr iotas suyos se in ic iaría a mediados de nov iembre como parte 
de uno de los tres grupos de turistas extranjeros que visitaron entonces el continente he lado . Los 
exped icionar ios, al mando del Presidente de la agrupac ión asiát ica denom inada "Explorado res de l 
Mar de Corea", Sr. Y oon Seok Soon - y que también estuvo presente en la entrev ista- acamparon 
en las inmediaciones de la base chilena Tte. Rodolfo Marsh, en la isla Rey Jorge, con el f in de 
ejecutar un ampl io reconocimiento del área . Dos cient íficos -un meteoró logo y un geó logo 
marino- for maron parte importante de esta expedición que const ituye el primer acercam iento 
coreano al cont inente antártico. EN LA FOTO El Excmo. Sr . Embajador , Kyung Suk Suh 
(izq) y el Jefe de la Ex pedición Sr. Yoon Seok Soon . 
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V REUNION DEL GRUPO DE ESPECIALISTAS 
DEL ECOSISTEMA DEL OCEANO AUSTRAL 

En junio de 1985, e n Damma rie- Les- Lys­
-F rancia , se llevó a efecto esta Reunión, de la cual es 
posib le destacar lo sigu iente , según un informe de l 
Sr. Patricio Eberhard quien as istió en representación 
deChi le : 

El Grupo de Acústica informó que la estima­
ción de biomasa de krill en los sectores Atlántico 
Weste e Indico, fue de 11 veces inferior a la estimación 
de 198 1. Es decir, de 7,16 m illones de tone ladas mé­
tr icas, versus 77,2 m ill ones de toneladas métr icas. 

El Grupo de Eco logía de Aves organ izó la 
secció n respect iva en el Banco de Datos de BIOMASS. 

El Grupo de Eco logía de Peces informó de 
la próx ima aparición de un at las de oto lit os de peces 
antá rticos y de la pub licac ión de f ichas de ident if ica­
ción de espec ies marinas, para CCAMLR, a t ravés de 
FAO . Otra publicac ión sob re taxo nomía y b io logía 
de peces de l Océano Austl"a l está en e laborac ión. 
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Banco d e Datos d e BIOMASS : Se ap ro ba­
ro n u na se ri e de m ed idas de acceso a este Banco 
con recomendac io nes pa ra d iversas instancias t al es 
como intercamb io, de pósito, co rrecc ión y mantenció n 
de datos. 

A l efectuarse un aná li sis de lo rea li zado por 
BIOMASS, se destacó la pa rti c ipac ión coopera t iva 
in ternaci ona l para la obtenció n de dat os, est andari­
zando métodos e inst rumentos. Considerando el 
crec ie nte int e rés por la conservación de l ecos istema 
antá rt ico se enfa t izó en la necesidad de estab lecer 
medidas a niv el guberna m ental -a través de 
CCAMLR - sobre la base de conocimientos c ient ífi cos 
adecuados. 

F ina lmente, se acordó forma r un nuevo 
grupo que pasaría a denomina rse SCAR /SCOR Grupo 
de Programas para los Estudios del Ecos istema del 
Océano Austra l, cuyos objetivos más importantes 
serán p lanifica r, fomentar , coord ina r y fac ilita l­
anális is futuros de F t BE X y SIB EX, as í como otras 
activ idades de BIOMASS . 
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REUNION DEL GRUPO DE TR ABAJ O EN 

GLACIOL OGIA DE L SCAR 

En Reykyavik, Islandia, se efectuó en 
agosto de 1985, una reunión formal del Grupo de Tra­
bajo en Glaciología del SCAR . Dicha reunión se llevó 
a cabo con ocasión del Simposio de Mapeo y Levanta­
miento de Glaciares, organizado por la Sociedad 
Internacional de Glaciología. Por parte de Chile, asis­
tió el Dr . Cedomir Marangunic quie n, de los informes 
prese ntados por cada país, ha destacado los siguientes 
aspectos : 

Argentina dio cuenta de estudios de pa leocli­
mas rea l izados a través de testigos de sondaje en el 
casqu et e de isla James Ross, los cua les cuentan con la 
colabo ración de F rancia. También de estudios de 
glaciares en isla Vega, y de la plataforma de hielo 
Larse n. 

F rancia, asimismo, informó de estudios 
simil ares de paleoclima en el hielo de l Polo Sur y tam­
b ién en la base soviética Vostok , con colaboración 
de su perso nal. 

Japón, por SU parte, dio cuenta de estudios 
de h ie lo co n so nda jes de 700 metros , efectuados en 
la base Mizuho y q ue inc luye mecánica de h ielo y 
pa leoc lim a. En las montañas Ya mato, por otro lado, 
se info rmó de estudios glaciológicos y de recolección 
de meteoritos. F inal mente, en el glacia r Shirare 
-en las ce rcanías de la base Syowa- cont in úan estu­
dios de espesor de hielo co n radioeco . 

Nueva Ze landi a d estacó sus estudios glaci o­
hidro lógicos d e caudales de ri os y nive les de lagos en 
la zona de los ll amados "dry val leys" así como ta m­
bién estudios de f luctu ac io nes de márgenes de glaciares . 
Otras investigac iones se refiere n a bala nce de masa de 
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pequeños glaciares, en el área de Terra Nova Bay, 
en cooperación con Alemania Federal; mecánica de 
hielo en el área de Mc Murdo y plataforma de Ross, 
y, estudio piloto de témpanos costa afuera de South 
Victoria Land . 

Noruega puso de rel ieve sus estudios de 
témpanos tabulares en las cercan ías del Mar de 
Weddell ; los estudios de nutrientes en hielo marino 
a t ravés de muestras de testigos, y mediciones de l espe· 
sor del hie lo, mediante radioeco, en la barrera 
Rüser- Larsen . 

U RSS informó de estud ios de temperatura 
y mecánica de hielo en la base Vostok, a 2 .083 metros 
de profundidad, y de velocidad de hielo, así como de 
espesor, cerca de la base Pioner-Skaya. En las estaci o­
nes Molodezhnaya y Vostok los soviéticos reali zan 
estudios de glaciología aplicad a tanto para construir 
pistas de aterrizaje para aeronaves con ruedas como 
para la construcción de un muelle de hielo mediante 
congelamiento artificia l. 

El Reino Unido, aparte de estudios simil ares 
a los mencionados efectuados en otras zonas, dio a 
conocer el desarrollo de un barreno para hielo a base 
de agua caliente, el cual ha sido usado ex itosamente en 
Rothera y en la plataforma de hielo George VI. 

Estados Unidos informó de estudios efectua· 
do s en la pl ataforma de Ro ss , centrados en el origen 
d e las surg ie ntes y en la estab ilidad del casqu ete de la 
A ntárti ca Occidenta l. 

Ale mani a Fed er al : Tambi én o ri entados 
a la estabil idad de este casquete , la RFA informó, 
en t re otros, de estudios en la plataforma de Filch ner. 
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VI SIMPOSIO DE GONDWANA y REUNION INFORMAL 

DEL GRUPO DE TRABAJO DE GEOLOGIA DE SCAR 

Estos encuentros se llevaron a cabo entre 
el 17 y 26 d e agosto de 1985 en la Un ivers idad Esta ­
tal de Oh io, Columbus, Ohio, Estados Unidos. De un 
informe preparado por el Geólogo de l I NACH , Sr. 
Luis Ar ias E. , se ha extractado lo s igui ente : 

En un total de 104 contribuc iones c ientí­
ficas presentadas al S imposio por representantes de 
20 países, se aba rcaron 5 grandes temas, a saber: 

1. 

2. 

3. 

4. 

Estructura de la corteza y geo logía h istó ri ca. 

a) Influencia de eventos precámbr icos y 
paleozoicos 

b) Desarrollo de la corteza en regiones 
cratón icas 

Márgen es de placas en Gondwana 

a) 
b) 
c) 

Actividad magmática y tectón ica 
Prob lemas de reconstrucción de placas 
Desarrollo de cuencas asociadas 

Amb iente geológico y estratig rafía 
Gondwana 

a) Evoluc ión de faunas y f loras 
b) Zonación bioestratigráfica 

en 

c) Correlación con modelos y zonas a 
nivel mundial 

d) Problemas de l ím ites geológicos, tales 
como Pérmico-Triás ico 

e) Paleocl imas 
f) Fluctuac iones del nivel de l mar 
g) Biogeografía 

Procesos e historia de las dorsales de Gond­
wana 

a) Magmatismo : similitudes y contrastes 
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5. 

b) Desarrollo est ructural de márgenes 
c) Desarrollo de cuencas y bioestrati ­

grafía 

Relaciones entre Lauras ia y Go ndwana 

Tamb ién hubo una ses ión de ex hibición de 
panel es, posters y gráficos diversos re lativos a : 

Compa rac ión geo lógica d é: las zo nas central 
y sur de Gondwana, durante el Paleozoico 
Super ior y el Mesozoico 

Esca la geo lógica d etallada de l Sistema Pér­
m ico 

Mapa t ectón ico de l Arco de Escocia 

Montañas Ell sworth 

Rocas p recámb ricas y pa leozoicas de Gond ­
w ana 

Tierra Victoria , parte norte. 

Por su parte, la Reunión informal del Grupo 
de Trabajo de Geología de SCAR tuvo un carácter más 
b ien informativo preliminar. Los temas someramente 
tratados fueron : 

Rol del Grupo de T rabajo de Geo logía e n 
la investigac ión antártica 

Mapa geológico de la Antártica y lexicogra­
fía estratigráfica 

Algunos programas de investigación p ro ­
puestos para su desarrollo . 
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SIMPOSIO INTERNACIONAL DE 

BIOLOGIA ACUATICA ANTARTICA 

Con la asistencia, por parte de Chile, de los 
doctores J osé Valencia, Jefe de l Grupo de Biología 
de SCAR-Chile, y Juan Carlos Castilla se efectuó este 
Simposio en Rio de Janeiro, Brasil , entre el 23 y 27 de 
septiembre de 1985. 

A juicio del Dr. Valencia, las presentaciones 
efectuadas por los investigadores alemanes resulta ron 
destacadas, especia lmente aquellas referidas a ecología 
de peces, ecología del hielo marino y el ciclo anua l 
de los organismos que lo habitan. 

CORRESPONDENCIA 

El Sr. G. Laclavere, Presidente del Comité 
Nacional Francés de Investigaciones Antárt icas, nos 
hizo llegar una aclaración a la transcripción de un cable 
que publicáramos en el volumen 4 NO 1 del "Boletín 
Antárt ico Chileno". Al respecto, el personero nos 
pide destacar lo sigu iente : 

Franc ia proyecta construir una pista aérea 
en Terre Ade lie, archipiélago de Punta Geología, 
base Dumont d' Urville. El estudio del impacto preli­
m inar fue exam inado por SCAR, reunido en Bremer­
haven (RFA) a fines de septiembre de 1984. Este ha 
constatado que d icho estudio de impacto -el primero 
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real izado en la historia antartlca- ha sido bien efec· 
tuado y que todas las precauciones han sido efect iva­
mente tomadas para la protección de la fauna durante 
la ejecución de los trabajos de construcc ión, siguiendo 
las instrucciones de los mismos especialistas en Bio· 
log ía." 

De todas formas, junto con publicar gusto· 
samente la información solicitada, hacemos presente a 
nuestros lectores que en el Vol. 5 NO 1 - anter ior a 
este número.dimos cabida a una extensa información 
relacionada con Francia y la activ idad que desarro ll a 
en la Antártica. 
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MAXIMA AUTORIDAD EN CONSERVACION 
VISITA INACH 

El Dr. Miller firma el libro de visitas ilustres en la 
Dirección del INACH. 

Bol. Antárt. Chileno Vol. 5 NO 2 1985. 

La intención de elaborar una estrategia de 
colaboración ent re la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN) y el Comité 
Científico de Investigaciones Antárticas (SCAR) 
planteó el doctor Kenton R. Miller - Director General 
del organismo conservacionista- en una visita efectua· 
da al Director del Instituto Antártico Chileno, Sr. 
Pedro Romero. 

"El primer paso específico para esta cola­
boración - agregó el Dr. Miller- es asegurar un manejo 
adecuado de los recursos antárticos, especialmente 
en momentos como los actuales en que se incrementa 
el desarrollo del turismo hacia esa región". 

La máxima autoridad conservacionista del 
mundo explicó también que en un reciente viaje al 
continente blanco quedó altamente impresionado 
por la serie de aspectos ecológicos que es preciso 
cuidar dada la fragilidad de sus ecosistemas. Por la 
misma razón, se mostró partidario del actual sistema 
de administración basado en el Tratado Antártico. 
"Si ha demostrado funci onar en forma eficiente , 
no hay razón para cambiarlo", agregó. 

El Sr. Kenton Miller es Master en Ciencias 
Forestales y PhD en Recursos económicos, foreste­
ría tropical y manejo de áreas silvestres, grados obte­
nidos en las Universidades de Washington , Estatal de 
Nueva York y Colegio de Ciencias Ambientales y Fo­
restales de Syracuse. 

Ha realizado expediciones al Amazonas y 
Orinoco y entre sus trabajos se cuentan estudios con 
la FAO sobre proyectos de campo en América latina 
y el Caribe. Hasta 1983 fue profesor de la Universidad 
de Michigan; y entre 1976 y 1983 fue presidente de 
la Comisión de Parques Nacionales y Areas Protegidas 
dependientes de la UICN . 
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C URSO A DOTACION ES ANT A R TI CAS 

Entre el 30 d e septiembre y el 11 de octubre se desarrolló el curso titulado "Introducción al 
Conocimiento A ntártico" q ue imparte - como todos los años- el Instituto Antártico Chi leno 
a los m iembros de las dotaciones de las Fuerza Armadas que a comienzos de 1986 deben viajar 
al cont in ente helado . El cic lo, a ca rgo de docentes universitarios y profesionales del propio 
INACH -l a mayoría de los cuales partic ipan en proyectos cient íficos patrocinados por este orga­
nismo- t iene como objetivos ta nto p roporc io nar un conocimiento científico inicial del conti­
nen te com o en tregar antecedentes que avalan los derechos soberanos de Chile en el casquete 
polar . EN LA FOTO : El Profesor Daniel Torres durante su conferencia relativa a mamíferos 
m ari nos antártico s. 
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VISITA DEL EMBAJA DOR DE N UEVA ZE L ANDIA 

Una visi ta de cortesía al Director del I NACH , efectuó el Excmo. Sr. Embajador de Nueva Zelandia, 
Sr. Bar ry H. Brooks. En la oportunidad se intercambia ron ideas sobre las experiencias de ambos 
países en el terri tor io antá rtico ya q ue Nueva Zelandia es, como nuestro país, miembro Consulti­
vo del Tratado Antártico . EN LA FOTO : El Em baj ador Sr. Ba rry Brooks (Izq.) y el Director 
Don Pedro Romero Julio. 
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INSTRUCCIONES PARA LOS COLABORADORES DEL 

BOLETIN ANTARTICO CHILENO 

1. Normas generales 

Naruraleza de las colaborac iones. El "Boletín 
Antútico Chileno", aceptará los siguientes tipos 
de colaboraciones : Artículos, comunicaciones, 
notas y reseñas. 

1.1 ARTICULO: colaboración que corresponda a 
una investigación personal y/o grupal de carác· 
ter científico o relativo a la Antártica, sobre un 
tema determinado, basado en una bibliografía 
acrualizada y en datos empíricos. 

1.2 COMUNICACION trabajo que previamente 
haya sido leído en un Congreso o Encuentro de 
carácter científico o de divulgaci6n. En el 
momento de publicar la Comunicación. se le 
colocará la fecha, lugar y oportunidad en que fue 
expuesto el trabajo. Las comunicaciones pueden 
ser individuales o grupales. 

1. 3 NOTA es una colaboración 9ue tiene el carác­
ter de un avance de investigacion, o información, 
o bien son observaciones sobre un autor y su 
ohra, u opiniones breves sobre temas. Su exten­
sión, normalmente, es menor que la de un Artí­
culo. En síntesis, las notas constiruyen peque­
ños aporres a trabajos ya establecidos o a opinio­
nes ya vertidas por otros autores . 

1.4 RESEJ\lA información analítica resumida 
acerca de una publicación. El autor debe discu­
tirla. comentarla, señalar sus errores y puede 
adoptar la forma predominantemente crítica. 
Es algo más amplia que una escueta informa­
ción bibliográfica. Puede. incluso, reproducir 
fragmentos originales de la publicación reseñada. 
Puede hacerse una reseña sobre un libro o una 
obra: incluso sobre un artículo, si es muy impor­
tante. 

2. Normas especificas 

2.1 Todo artículo, comunicación y nota deberán 
c onsigna r una bibliografía ~ue se incluirá al 
final del trabajo. Esta bibhografía contendrá 
los siguientes datos: 

Para libros : A utor (es) (apellidos. nombres) . 
TI'ruJo de la publicación. Lu~r y numero 
de la edición. Editorial. año. paginas. 

Para artículos de revistas: Autor (es) 
(apellidos, nombres ). Tírulo del artículo . 

Tírulo de la revista, volumen, número entre 
paréntesis, mes y año. páginas que compren­
de precedidas por dos puntos. 

2.2 Las cilas texruales tendrán que ir entre comillas 
e identificadas con un número. El detalle de 
estAs cilas se hará al pie de la página, respetando 
la numeración correspondiente. 

2.3 Todos los trabajos serán presentados por sus 
respectivos autores en duplicado. Deberán ser 
escritos a máquina, a espacio y medio. Las co­
pias deber án incluir los cuadros. resúmenes. 
gráficos, figuras, etc., que aparezcan en los ori­
ginales. 

2.4 Las tablas y gráficos deberán identificarse con 
tírulo y enumeración correlativa. La extensión 
máxima de un artículo es de veinte páginas, 
tamaño oficio: las comunicaciones, de catorce, 
de las notas diez y de las reseñas, ocho. 

2.5 La primera página de todo trabajo, deberá con­
tener: 

Tírulo de la colaboración 
El o los nombres del o los autores (nombre 
y apellidos) 
Tírulo profesional y / o grado académico 
Cargo que desempeña (si corresponde) 

2.6 Al comienzo de todo trabajo se deberá consignar 
un resumen de contenido (Abstract). Se entende­
rá por abstract una presentación concis~ de todos 
los puntos comprendidos en el trabajo y su orden 
se adecuará al desarrollo de éste. Su extensión 
fluctÚa entre 25 y 50 palabras. 

2.7 Es facultad del Comité Editor acepur, rech:uar 
o sugerir modificaciones respecto de los trabajos 
recibidos. 

Los trabajos rechazados serán devueltos a sus 
aUlores. Se acogerán colaboraciones de personas 
ajenas al "Instiruto Antártico Ch ileno" , para 
lo cual deberán ceñirse a laS normas de publica· 
ción antes especificadas. 

2.8 Los trahajos deberán dirigirse al Jefe del Depar' 
tamento de Difusión, Instiruto Antártico Chi· 
leno, Luis Thayer Ojeda 814, casilla 16521. 
correo 9. San tiago. 



LAS IDEAS Y OPINIONES CONTENIDAS EN LOS TRABAJOS Y ARTICULaS SON 
DE RESPONSABILIDAD EXCLUSIVA DE SlTS AUTORES y NO EXPRESAN NECE­
SARIAMENTE EL PUNTO DE VISTA DEL INSTITUTO ANTARTICO CHILENO 

Los artículos y fotografías de este número que lieven e! silmo C (Copyright) no pueden ser repro­
d'lcidos. Todos los demás textos e ilustraciones pueden reproducirse siempre que se mencione su 
origen de la siguiente manera "De! Boletín Antártico Chileno " y se agregue su volumen y año de 
publicación . Al reproducirse los artículos y las fotos deberá hacerse constar el nombre de! autor 
o su procedencia. Respecto de las fotografías reproducibles , serán facilitadas por la Dirección 
siempre que e! Director de otra publicación las solicite por escrito. Una vez utilizados estos mate­
riales, deberán enviarse a la Dirección dos ejemplares de! periódico o revista que los publique . 

Deseamos establecer canje con todas las publicaciones similares 

We wish to establish exchange with a1l similar publicacions 

Internacional Stand:u;,d Serial Number (ISSN) 0716-0763 



Boletín Antártico Chileno, es una publicación semest ral del Inst ituto A n ­
tártico Chileno, cuyo objetivo es dar a co nocer las act ividades nacionales 
vinculadas al continente antártico. 

El Instituto Antártico Chileno es un organismo técnico del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, encargado de planifi ­
car y coordinar las actividades científicas y tecnológicas que 
organismos del Estado y del sector privado, debidamente 
autorizados por el Ministerio de Relaciones Exteriores, lle­
van a cabo en el Territorio Antártico Chileno. Le correspon­
derá, asimismo, coordinar la participación de Chile en las 
actIvidades científicas internacIonales que se realicen en la 
Antártica, en virtud de lo dispuesto en el Tratado del 10 de 
diciembre de 1959. 

Instituto Antártico Chileno 
Luis Thayer OJeda 814 
Santiago-Chile 


